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A ñ o  II. T e g c c ig a l p a , H o n d u r a s . C e n t r o -A m é r ic a . 15 de ju n io  d e  1926. % Núm. 25.

NUESTRA PROPAGANDA
GAN A TERRENO

Con placer consignamos que nuestra propaganda en defensa de la 
autonomía hondurena gana terreno entre las clases populares. Obreros 
y modestos trabajadores se acercan a nosotros a informarse detalla­
damente de cuanto se relaciona con el peligro yankee y con nuestra 
soberanía. No se conforman con leer este quincenario: desean que 
les expliquemos todo lo que se refiere al trascendental problema. Y 
nosotros lo hacemos con la mejor voluntad, procurando que nuestras 
explicaciones sean precisas y exactas.

Hemos de recordar aquí, en un ligero paréntesis, que desde nues­
tra adolescencia, entreviendo per nuestras lecturas el peligro, traba­
jamos por alejar de nuestro país la odiosa dominación extranjera; y 
que estamos en acción contra ella desde 1909, en las columnas de nues­
tro diario El Heraldo, al que fijamos por lema:—Autonomía y Unión 
de Centro-América.

Hace más de cinco años, cuando regresamos de Europa, con la 
conciencia plena de que la amenaza se concretaba con más fuerza, 
nos propusimos iniciar una serie de conferencias en las plazas públicas 
sobre el avance del imperialismo, dando la voz de alerta y mostrando 
el abismo en que podría hundirse nuestra patria. En Puerto Prín­
cipe, en San Juan de Puerto Rico, en Santo Domingo, en Panamá 
acabábamos de ver, de palpar, de sentir con profunda pena, las 
atrocidades de los enemigos de nuestra raza. Y  teníamos el espíritu 
palpitante y en vibración el pensamiento para iniciar la tarea difícil 
de poner en guardia a Honduras de los arteros ataques del con­
quistador.

Pero dificultades entonces invencibles malograron nuestros sin­
ceros propósitos; y no fué sino medio afto después que fundamos 
Hispano-América, abriendo una tenaz campaña en pro de nuestra 
autonomía.

Lleguen, con absoluta confianza a nuestras oficinas, todos los 
conciudadanos de los suburbios o de los campos que quieran conocer 
mejor las diversas faces del problema patrio: que nos será muy grato 
ponerlos al corriente de lo que deseen saber. Colocados en el alto 
plano a que nos llevó nuestro amor a la tierra que nos dió la vida, 
tenemos el deber de alzar una cátedra de civismo allí donde el inte­
rés colectivo la necesite. Para ello ampliaremos cuanto nos sea 
posible nuestros conocimientos sobre el grave tópico y nuestra apti­
tud para transmitirlos a los erpíritus fraterno*. Seguros de que así 
intensificamos noblemente nuestra vida, prodigándonos en alma y 
pensamiento para hacer triunfar la más grande y hermosa de las 
causas.

BERLINER TAGEBLATT

Berlín, Alemania, 3 de mayo 
de 1926.

Señor don
Froylán Turcios,

Tegucigalpa, Honduras. 
Muy distinguido señor nuestro: 

Le remitimos un número de la 
edición en lengua castellana de 
Berliner Tageblatt, deseosos, por 
la importancia de la revista que 
Ud. dirige bajo el punto de vista 
cultural, de que conozca esa re­

dacción nuestros constantes es­
fuerzos en pro de una aproxima­
ción en todos los órdenes entre 
Alemania y las naciones de idio­
ma español.

Con este motivo aprovechamos 
la ocasión para expresarle nues­
tros sentimientos de la más alta 
consideración.

BERLINER TAGEBLATT,
Edición mensual en lengua cu ste- 

lUma.
Veri a gaa bteil un g .

-T ra b a ja r  es vivir.-Zola.

AL VERDADERO PUEBLO

NORTEAMERICA NO
—Yo creo que los buenos ame­

ricanos del norte volverán a pe­
lear las mismas batallas,—algo 
por el estilo hicieron en Chateaux 
Thierry—para obtener los mismos 
resultados. Y  cuando digo el pue­
blo me refiero al pueblo sano, al 
pueblo noble, al pueblo justo, al 
verdadero pueblo norteamerica­
no; no a los politicians, no a los 
carpet-baggers. Al pueblo que 
maldeciría a sus gobernantes si 
supiera que el Maine fué volado 
por manos criminales para levan­
tar el sentimiento patrio en favor 
de la guerra contra los españoles; 
al pueblo que execraría la memo­
ria del presidente que perpetró el 
atropello panameño; al pueblo que 
castigaría con su desprecio a los 
gobernantes que comprometen la 
buena fe de los descendientes de 
Washington y  Jefferson, desple­
gando banderas de sórdido co­
mercialismo sobre los más sacros 
ideales humanos.— P r e s b í* J u a n  
R iv e r a .___________

— P o r  todas partes o igo  decir a 
los extranjeros residentes en esta ca ­
pital, que en Honduras no hay pa­
triotism o;—que las masas son m ovi­
das por el capricho;—qne en nuestros 
hombres representativos sólo preva­
lecen el am or propio y Ja, ambición 
personal. Demostremos que están 
equivocados .— Froylán Tardos.
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Una patinadora de Washington
O-------++0+4------- O

Estaba por fin en el Roller 
Skating Rink. Ante mi vista se 
extendía el salón, casi circular e 
inmenso. Mi primer movimiento 
fué llevarme la mino a los ojos. 
Llegando de la oscuridad de la 
calle, aquella luz arrojada por una 
infinidad de lámparas eléctricas 
de diferentes colores producía, al 
entrar, una impresión demasiado 
fuerte, un deslumbramiento desa­
gradable. Recorría uno las pare­
des y su blancura hiriente no se 
interrumpía sino con los colores 
de los escudos de armas de los 
treinta y ocho E s t a d o s  déla 
Unión, y con un estrado, que bfb- 
taba del muro, sin apoyo en el pi­
so ni arriba, y en el cual los ins­
trumentos de metal de la orques­
ta, bañados por la luz, parecían 
abrasarse en un incendio. Para 
reposar la mirada inútilmente vol­
vía los ojos al cielo raso; era aque­
lla una prolongación indefinida de 
los colores brillantes de la bande­
ra nacional, que en pliegues inin­
terrumpidos se adhería al techo 
y lo ocultaba, a la manera que las 
inflamadas nubes de la mañana o 
la tarde hacen desaparecer en el 
horizonte el fondo del cielo. Ba­
jaba la vista ofuscado, pero el 
deslumbramiento no concluía. El 
piso, perfectomente lustroso con 
el frote de los patines, devolvía 
inclemente la claridad cegadora 
de que estaba saturado el salón.

Mas. pasados algunos momen­
tos, mi pupila se fué acostum­
brando a aquella atmósfera, mi 
primer malestar desapareció y 
presa de una dulce sorpresa, pron­
to me entregué a saciar mi curio­
sidad, excitada por aquella fiesta 
desconocida.

Cuando entré, el Rink estaba 
casi solo. A  largos intervalos pa­
saba delante de mí uno que otro 
niño y uno que otro aprendiz, des­
lizándose titubeantes. Estos, te­
merosos de ser arrastrados por la 
turba de patinadores que debía 
de invadir bien pronto el saló n, y 
más que todo, por evitar las risas 
que sus caídas, casi seguras, ha­
brían de provocar, aprovechaban 
aquella soledad relativa para ha­
cer sus primeros y usados ensa ­
yos.

Al principio era f á c i l  darse 
cuenta de quiénes entraban, y se­
guir con la vista a las nuevas pa­
tinadoras, que generalmente se 
deslizan en la sala cogidas unas 
de otras, de dos en dos, de tres

en tres.
Así daban unas cuantas vueltas 

al salón y cruzaban breves pala­
bras y sonrisas de saludo con sus 
amigas y conocidos, y si eran bo­
nitas, en seguida acudían jóvenes 
que separaban aquellos apetitosos 
racimos, y esto se hacía sin que 
nadie se detuviera, sin que los 
patines dejaran de rodar un ins­
tante.

A  la media hora ya era imposi­
ble percibir esos detalles. Un 
torrente penetraba en el salón 
llenándolo sin intermitencia; y 
aquel gentío, cada vez acrecido, 
lo ahogaba como una marea cre­
ciente.

Estando el Skating de tal modo 
repleto, no me explicaba cómo en 
aquella manera de correr no había 
a cada momento un choque. Pero 
todos, con una destreza increíble, 
caminaban unos tras otros, se eva­
dían, se adelantaban, se detenían, 
se aceleraban, sin hacerse el me­
nor daño, sin perder el ritmo de 
la orquesta, con más desembara­
zo que con el que se camina en 
un salón, con esa agilidad con 
que se mueven los peces en un 
vivero.

Aquella mezcla confusa de ni­
ños, hombrea y mujeres; aquella 
variedad de vestidos y diversos 
tipos, característica de este país; 
la profusión de luz; los acordes 
de la música, a la que formaban 
acompañamiento el rumor sordo 
de los patines y el ruido de las 
voces y las risas; aquel acelerado 
movimiento con que todos pasa­
ban y  repasaban,sin tregua, cada 
vez más rápidos, como impelidos 
sin poderlo remediar, por un vien­
te impetuoso, o como si fueran 
ruedas de una inmensa máquina; I 
aquel espectáculo fascinador de ! 
caleidoscopio: todo me h a c í a !  
perder, por momentos, a mí, para 
quien aquello era nuevo, la con­
ciencia de la realidad.

El deslizamiento precipitado de 
ciertos momentos no podía ser 
llevado muy lejos por todo el 
mundo.

El cansancio diezmaba la mul­
titud; los asientos que servían de 
cintura al salón se ocultaron, pri- ¡ 
mero de trecho en trecho, y luego 
totalmente; y sobre las bailarinas, ¡ 
palpitantes y  fatigadas, que se 
sentaban a descansar, una ban­
dada de abanicos batía sus ¿las. 
No quedaban en la sala sino aque­
llos que a fuerza de costumbre y

habilidad, habían llegado a ser 
incansables. La misma música 
parecía necesitar algún respiro; 
las precipitadas notas del vals se 
confundían en las despaciosas de 
la mazurca; y cuando el movi­
miento de la música languidecía, 
’ nguidecía también el movimien­
to de los danzantes.

Entonces mejor que nunca era 
de verse la maestría con que al­
gunos hombres, la gracia con que 
algunas mujeres rodaban sus pa­
tines; la fuga acorde de las pare­
jas y de los grupos; y la gentil 
manera como algunos abanicaban 
a sus favoritas revoloteando en 
torno suyo, en amplios círculos, 
al igual de mariposas que hacen 
el amor a una rosa.

En el aire de contento de algu­
nas parejas, en lo radiante de sus 
miradas, en la sonrisa que ilumi­
naba sus labios, en la indolencia 
de su balance, se revelaba que 
sus corazones se movían en tan 
estrecho acorde como sus cuer­
pos, y que ellas no caminaban ya 
por la tierra, sino que vagaban 
por el espacio, sino que bogaban 
en pleno océano de ensueño.

Había allí una rica cosecha de 
mujeres bellas; pero sobre todo 
lucía una a quien no era posible 
ver. pasar sin que loa ojos no se 
fueran tras ella, fascinados. Era 
blonda, blor.dísima, de esa blan­
cura y esa suavidad de cutis de 
las niñas rubias cuando todavía 
no han recibido el beso ardiente 
del sol. Su cabello de un dorado 
encendido, de ese color de las 
águilas americanas apenas sali­
das del troquel, despedía reflejos 
al menor movimiento de su cabe­
za, y parecía entonces ceñida de 
la aureola que los pintores ponen 
a sus vírgenes.  ̂Su boca, de una 
sinuosidad exquisita y voluptuosa, 
se entreabría a veces, y dejaba 
entonces admirar lindos dientes, 
en Iob que se quebraba la luz, co­
mo en las facetas de una piedra 
preciosa; y sus ojos verdes, níti­
dos y húmedos como las fuentes 
de nuestros bosques, a las que 
sirven de lecho vivaces musgos, 
tenían una expresión de vague­
dad, de misterio, de caricia a ve­
ces, a veces de dureza, que hacía 
pensar en aquellos mármoles vi­
vos que creó Baudelaire en sus 
Flores del Mal, mitad mujeres, 
mitad esfinges, que infundían pro­
fundas e irremediables pasiones, 
dulces como un sueño de Oriente 
y fatales como un veneno.

Iba vestida de azul pavorreal y, 
por supuesto, en aquella claridad 
de día tropical, el tono oscuro de
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su vestido cortaba perfectamente 
los c o n t o r n o s  adorables de su 
cuerpo. Su deslizamiento rítmico, 
cadencioso, era una estrofa de 
Núñez de Arce; y a semejanza de 
esas aves de vuelo potente que 
cruzan serenas el espacio sin que 
uno acierte a ver la agitación de 
sus alas, así corría ella sin que 
pudiera saberse dónde acababa el 
impulso que traía y dónde comen­
zaba uno nuevo. Jamás conserva­
ba la línea vertical; alternativa­
mente, con el movimiento de un 
verso, iba inclinada hacia un lado 
y hacia otro, en ángulos agudísi­
mos, imposibles. A cada instante 
me parecía que ya ella no sería 
dueña de enderezarse, y que en 
seguidasrodaría por el suelo. El 
junco elástico se agacha y besa 
el agua y vuelve a erguirse; así 
ella oscilaba, sin el menor esfuer­
zo, armoniosa, indefinidamente 
Bujeta a la cadencia de la música.

Tras ella,—claro es—corrían 
los deseos de los hombres, rd len­
tes, rabiosos, desesperados, como 
una jauría lanzada inútilmente 
tras una presa. Con la vista 
perdida a lo lejos, como si con­
templara el espacio infinito, sin 
darse cuenta de su triunfo, o más 
bien desdeñándolo, entregábase 
por completo a su pasión de pati­
nar.

Sonó de repente la señal de ! 
despedida. La música se extin- ¡ 
guió. Cerca de mí había un asien­
to vacío y en él vino por casuali­
dad a sentarse ella.

La excitación del movimiento 
y del placer encendía su rostro 
con ese rubor que colora a las 
mujeres enardecidas por los trans­
portes de la pasión. El ejercicio 
había sido tan violento que se la 
sentía sudorosa, humeante, y de 
toda ella se desprendía ese olor 
incisivo, poderoso, irresistible, de 
mujer joven que cuida con amor 
su cuerpo. Mientras su compañe­
ro, casi un niño, que traía a la 
memoria aquellos lindos pajecillos 
de las castellanas de los tiempos 
feudales, le desataba los patines, 
ella se abanicaba a toda prisa, 
haciendo volar los cabelles rebel­
des de su nuca, dorados y sedo­
sos; y al recibir aquel aire acari­
ciador, que el abanico le enviaba 
a bocanadas, se inclinaba hacia 
atrás, enervada, en un espasmo 
voluptuoso, y dejaba admirar, en 
toda su plenitud, las riquezas de 
su busto virginal, cuyas redonde­
ces de formas intachables, hacían 
que uñóse preguntara a qué már­
mol glorioso las había ella roba­
do.

Pronto se puso de pie, se arro- ¡ 
pó en los pliegues de su abrigo 
estrecho, que comprimía con de­
licia, diría uno, los tesoros de 
aquella niña, y echó a andar. Du- i 
rante algunos instantes pude dis- ¡ 
tinguirla por sus contornos, por 
el balanceo de sus caderas, por su j 
peinado japonés, por aquellos ca­
bellos de la nuca, blondos y riza­
dos, que llevaban a los labios la 
cosquilla del beso; pero muy lue­
go se perdió entre la multitud, 
que se agolpaba en la puerta de 
salida, en una confusión de reba­
ño

Cuando todos hubieron salido, 
se apagaron, una después de otra 
las lámparas, como los ojos que 
se cierran para dormir, y  bien en 
breve el salón, rendido de fatiga, ! 
se sumió en un sueño profundo. '

RICARDO JIMÉNEZ.

Actual Presidente de Costa Rica.

ELOGIO DE LOS PINOS
(d e  U N  d i s c u r s o ) .

Para ARIEL.

Entrega a la Patria 
quien pide al vecino 
poderoso lo que puede 
y  debe hallar la Patria 
en si.

José M artí. ¡

Un poeta—Chocano—ha canta­
do nuestros pinos. Son unos ver­
sos hermosísimos que debemos 
agradecerle al peruano ilustre y 
cantor de nuestra América.

«Arboles que cantan, sonoros, 
musicales, arpas de muchas cuer­
das que tocan manos invisibles, 
susurros de trigos al pasar el 
viento» esto, algo más, expresó el 
exquisito portalira.

Otro de los grandes maestros 
del verso español—Darío:—
«¡Oh pinos, oh, hermanos en tierra* y ambiente, 
yo os amol Sois dulces, sois buenos, sois graves. 
Diríase un árbol que piensa y que aiente, 
mimado de auroras, poetas j  aves.»

¡Ah, qué bellas cosas saben 
cantar los poetas! Y si estos hom­
bres divinos son también patrio­
tas, ¡qué hermosos se vuelven de 
cuerpo y de alma!

En estos esplendorosos días de 
mayo, bajo el límpido cielo, los 
pinos se alzan grandemente be­
llos, rectos, firmes, perfilando sus 
copas en el azul cobalto. Allí, al 
pie de esos árboles, está el oro 
magnífico.

Pienso que la razón para decla­
rar hoy (15 de mayo de 1926) al 
pino árbol nacional, es por ser él 
testigo de nuestras luchas, amo­
roso hermano que compasivo dió

■— ■ mi i t

refugio al derrotado o sostuvo en 
sus raíces la cabeza sangrante de 
un moribundo.

En estos troncos legendarios 
están escritas al vuelo de las ho­
ras las páginas de la historia, los 
épicos cantos de las batallas por 
la libertad, los tristes recuerdos 
de los desastres, délas ambicio­
nes fracasadas.

Por eso en estos días en que no 
podemos encontrar los rumbos 
ciertos, los pinos se levantan ma­
jestuosos y parece que dicen: 
mrsum corda.

Aprendamos de ellos una sabia 
lección de patriotismo, apegán­
donos a la tierra en que hemos 
nacido y- arrancando de ella el 
sustento para vivir.

Luchemos incansables por su 
independencia, seamos conformes 
con las pobrezas nacionales antes 
que mendigar glorias ajenas.

La Patria es un poco de huma­
nidad, es el pedazo de polvo en 
donde nos tocó la dicha de nacer. 
Por ese puñado de tierra, por sus 
intereses, por el honor y la ver­
dad, por el libre ejercicio del 
pensamiento, debemos afanarnos 
diariamente. Un hombre que se 
despoja de su orgullo y se dá a 
los otros sacrificando vida, fama 
y fortuna, ese hombre es un hé­
roe de verdad.

E. CLAROS V.
Danlí, mayo de 1926.

S50

L A S  C U A T R O  R A T A S

Un czar de Oriente no podía 
dormir. Su guerra iba de mal 
en peor.

Una noche tuvo un sueño raro, 
faraónico.

Vió cuatro ratas: la una gordí­
sima, la otra flaquísima, la terce­
ra ciega, la cuarta luchando pa­
tas arriba con la sombra de su 
cola.

Muy inquieto, y muy seguro 
de que aquel sueño era un aviso 
de algún diosf mandó venir a 
palacio un brujo de mucho nom­
bre»

—Señor—dijo el brujo—, la ra­
ta gordísima es la ciase conser­
vadora.

—¿Y la flaquísima?
—El pueblo.
—¿Y  la qiíe queriendo agarrar 

la sombra del rabo se abre el 
corazón y el vientre?

—El ejército.
—¿Y la rata ciega?
— La rata ciega es Vuestra 

Majestad,
TOMÁS MEABE.
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NUESTRO TALÓN DE ORO
-----------♦ ♦ -----------

Para Aria!.

La energía de Honduras debe tomar el derrotero del trabajo, 
porque el factor trabajo hace que germine el fruto del bienestar, 
desde luego que de él emana la producción que da vida propia y abre 
paso a la iniciativa, que en la incomprensibilidad del problema eco­
nómico en que hemos vivido y vivimos aún, no ha podido surgir 
contra la abulia y la apatía que se han posesionado de estos pueblos, 
condenados a vejetar en la abyecta conformidad de un completo des­
crédito.

Necesitamos remover los inconvenientes que obstan a la ejecu­
ción del verbo hacer que José Vasconcelos recuerda como divino; 
y debefnos en acción conjunta fortificar los anhelos de progreso y 
los patrióticos sentimientos de reintegración de una vida de orden, 
de paz y de libertad.

Pero la ley del trabajo no se satisface con la rutina ambiente. 
Sentimos muy honda nuestra crisis; pero no auscultamos sus causas 
para aplicar el positivo y eficaz medicamento, porque, o hay supina 
ignorancia en eso de tocar a fondo los problemas nacionales, o pade­
cemos inveterada costumbre de engolfarnos en las superficialidades 
que apenas si sirven para alimentar nuestro vano exhibicionismo. 
Queremos nuestra rehabilitación venida por arte de encantamiento 
y no como producto de una labor paciente y bien dirigida; una labor 
que remueva por la raíz nuestro profundo mal que constantemente 
avanza en el camino de la miseria y la indignidad. Y  pensamos, 
respetando ajenos criterios, que para esa rehabilitación no forman 
la materia prima o los instrumentos que habrán de impulsar la obra 
del progreso humano, el empréstito extranjero y el talón de oro 
decretados: un empréstito que en absoluto se destina a producir, 
que resulta demasiado oneroso y con el cual otorgamos perfecto de­
recho al conquistador yankee, siempre artero y audaz, para plantar 
su tienda en estas playas, hollando nuestra soberanía; y  un talón de 
oro que hay que implantar aunque no sea posible conservarlo porque 
no tenemos el oro, pues teniéndolo, él se impone y sienta sus rieles 
de circulación.

Ya hemos dicho que «el comercio internacional día por día viene 
constituyéndonos en deudores, por el desnivel que hay entre las im­
portaciones y las exportaciones, pues con las segundas no alcanza­
mos a cubrir el valor de las primeras y menos a superarlo, y  de esta 
manera va quedando un considerable saldo que profundamente afec­
ta al régimen monetario.» Si la exportación excediera a la importa­
ción, o llegara a igualarla, el talón de oro se aseguraría, cobraría 
fijeza: el problema, pues, no es monetario sino de producción. El 
balance favorable de comercio informa del patrimonio y de la pros­
peridad de los pueblos. Algunos países europeos se han preocupado 
en mantenerlo reduciendo su importación a la materia prima absolu­
tamente indispensable para el desarrollo de sus industrias. En Hon­
duras, aún la materia prima que existe en abundancia y puede utili­
zarse fácilmente se menosprecia, por más que esté reclamando el 
trabajo constructivo, sustituyéndola a pesar de que se recarga el 
platillo de la importación de la balanza comercial, y produciendo el 
vacío a los brazos de los hondurenos laboriosos.

No hay peor esclavitud para los pueblos que la proveniente de 
una precaria situación económica, porque pierden el concepto de sus 
propios derechos y en su criminal jncuria dejan para siempre olvida­
das sus fuentes de riqueza. La libertad en toda su amplitud se 
manifiesta con la hermosa independencia económica que sólo se con­
quista produciendo. Enderecemos la acción administrativa aplicán­
dola como cauterio al origen de la bancarrota en que se encuentra el 
país. No olvidemos las sencillas, pero sabias palabras de Voltaire: 
No hay efecto sin causa.

JOSÉ B. HENRÍQUEZ.
Junio de 1926.

—Una familia verdaderamente unida en cuerpo y alma es una 
excepción algo rara en el día; la ley moderna, al multiplicar la fami­
lia por la famiia, ha creado la más funesta de las plagas; el indivi­
dualismo.—Balzac.

FUERZAS DE AMÉRICA

M adrid.—Ariel.— Ha llamado 
poderosamente la atención un ar­
tículo en que el gran escritor ve­
nezolano Rufino Blanco Fombona 
comenta en El Sol los juicios des­
pee os vertidos hace ya días por 
el Ministro de Colonias de Ingla­
terra, sobre la actitud del Brasil 
en la sociedad de las naciones, y 
dice que América ha demostrado 
ampliamente el significado que 
tiene en el equilibrio del mundo. 
Dice que «Ayacucho, la ejecución 
de Maximiliano, la revolución ac­
tual de México y la constitución 
del Uruguay, son actos rotundos 
que nos revelan.» Continúa así: 
«Todo nuestro pensamiento, desde 

¡ el padre de las Casas hasta Bello, 
j y desde Bello hasta Rodó, y toda 
I nuestra poesía, desde Nitza-i.• ual- 
¡ coyotl hasta Olegario Andrade y 
I Rubén Darío, revelan al alma 
I colectiva orientada hacia sueños 
! más generónos de derecho, justi- 
! cia y hermosura moral.» Termi- 
! na con las siguientes y vibrantes 

palabras: «No nos iremos de Gi­
nebra, Mr. Amery. Tenemos que 
representar allí el espíritu liberal 
de un mundo contra el reacciona­
rio de Europa, al cual se agrega 
desde afuera una Yanquilandia 
reaccionaria también. Tenemos 
que representar el espíritu del 
porvenir como lo hicimos ya un 
siglo atrás, cuando a la obra te­
nebrosa de la santa alianza, de 
tronos y altares, respondimos con­
sagrando nuestro continente a la 
libertad de la república.»

’ REVISTA ARIEL Y  ACCIÓN° 
CÍVICA—publicaciones inde­
pendientes que representan un 
gran esfuerzo personal—debe­
rán ser leídas en todos los ho­
gares y escuelas de Honduras.

No persiguen ningún resul­
tado utilitario sino un fin pu­
ramente patriótico, en la más 
alta significación del vacabio.

Todos los hondureños aman­
tes de la soberanía y de la cul­
tura nacionales están obligados 
a cooperar, material o moral­
mente, en la obra de trascen­
dencia reconstructiva que, con 
voluntad inquebrantable, rea­
lizan estas revistas. 

o  — ^
—I.a sangre de los mártires frncti- 

tica: es la semilla de un porvenir 
m ejor.—Laurcnt.

—La sociedad se niega a poner un 
lenitivo a los males que ella misma 
engendra; concede honores a los en­
gaños y  deja sin recompensa los ras­
gos de obscura abnegación .-Balzac,
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F R I V O L I D A D  F E M E N I N A
(Página de la novela 

EL VAMPIRO)
La mujer, en nuestras rudimentarias sociedades, salvo excepciones 

rarísimas, no comprende la vida del pensamiento. Carece de ese sutil 
instinto para el arte, de donde dilectamente arrancan las ciegas vo­
caciones que hacen a los poetas, a los pintores o a los músicos. Es 
casi absoluta su ignorancia del proeeso evolutivo de la Idea universal. 
Por el medio hostil en que se desarrolla, por la fría indiferencia que 
la rodea, y por otras múltiples causas de detalle, es refractaria a to­
do lo que se relaciona con las Letras. Sin criterio concreto y defini­
do lee los libros que la casualidad pone en sus manos, buenos, malos 
o mediocres; impulsada frecuentemente por b u  curiosidad de descu­
brir lo que en la vida práctica no podrá saber antes de su matrimo­
nio. # Pero sin darle importancia alguna a la obra literaria por sus 
méritos de fondo o de forma. Para ella valen lo mismo las novelas 
de Ohnet o Carolina Invernizzio que las de la Baronesa de Suttner o 
Selma Lagerlof; y prefiere los libros de Feval o de Sué a ios de 
Bourget o Anatole France. Los versos le gustan inconscientemente, 
infantilmente, por la música dulzona de los consonantes; pero no 
comprendí la enorme distancia que cabe entre las palabras verso y 
poesía. 'De los periódicos lee la nota menuda, la frívola crónica de 
baile, el texto incoloro y banal. La? demás columnas son, en su sen­
tir, inútiles. De ahí que los hombres de pluma —los que verdadera­
mente son dignos de llame psí—no son por ella conocidos o apre­
ciados en lo que valen. Los literatos de calidad le impresionan un 
poco, porque la fama se impone, aun en las torpes muchedumbres 
analfabetas; pero, de ningún modo, por el juicio persona] que de ellos 
se hubiere formado.

Fuera de los trajes de las últimas modas, del matiz de los en­
cajes y del adorno de los sombreros, de los paseos, de los bailes y de 
otros varios asuntos, más o menos fútiles, de la vida normal y fisio­
lógica, no se puede sostener un diálogo de cinco minutos con las sol­
teras. Las jóvenes casadas hablan de todo lo anterior; y, además, 
prolijamente, hasta el fastidio, de las gracias de sus hijos, y de sus 
continuos afanes domésticos; y las ancianas, de los resúmenes prece­
dentes y de sus males físicos.
_ Una que otra—entre millares de damas—ha educado su gusto artís­

tico con selectas lecturas, y siente y comprende el puro placer que 
dan las cosas del espíritu y del pensamiento; llegando a constituir 
un verdadero oasis encantador en este desierto de la mental inepcia 
femenina, para el hombre culto, para el pensador o para el poeta que 
no viven sólo de la burda prosa monótona de la vida urbana.

Fwylán TURCIOS.

EL AM OR CULPABLE 
- o o o

Cierto día visitó a Jesús un 
hombre, profundamente decaído.

—Señor—le dijo quejándose—, 
yo soy el marido de la adúltera 
que perdonaste. Hiciste mal, Se­
ñor, porque no ha escarmentado. 
Sigue faltándome, y heme aquí 
cubierto de oprobio ante los veci­
nos.

—Tanto la amabas—respondió 
Jesús—, que si dejo ejecutarse la 
sentencia nunca me lo habrías 
perdonado.

El hombre bajó la cabeza.
—Ciertamente—murmuró lue­

go—, pero sigue pecando, Señor, 
y es menester castigarla.

—Puedes hacerlo sin faltar a 
la ley.

—Ya Jo intenté, Señor, pero no

pude. Conforme a tus palabras 
de aquel día, mis pecados impi­
diéronme tirarle la primera pie­
dra. Y como tú eres, Señor, el 
único viviente sin pecado, vengo 
a pedirte que lo hagas en justicia.

—Mal recurres a mí. Ese es 
tado de pureza lleva la bondad a 
tal perfección, que todas las co­
sas se connaturalizan con lo puro. 
Y así, basta que yo toque laB pie­
dras para que tomen la misma 
blandura de mi carne.

—Su castigo es justo—insistió 
el hombre.

—Lo que en tí tiene razón con­
cluyó el maestro—, es el cariño 
que perdona, no el agravio que 
reclama. Vete contento con tu 
debilidad. El amor pulpable es 
todavía mejor que el más justo 
de los castigos-.

LEOPOLDO LUGO PÍES.

DIEZ COSAS QUE DEBEN 
RECORDARSE

| 19—El valor del tiempo,
j 2o—El éxito viene con la 
j perseverancia.
! ¿9—Amar el trabajo.

49—La dignidad y la senci- 
j Hez.
i 59—La fuerza del carácter, 
i 69—La energía y la bondad 
i unidas.
¡ 79—La influencia del ejem- 
! pío.

89—La prudencia y la econo- 
! mía.
| 99—Cultivar el talento.
I 10.—La alegría y la origina-
< lidad.

FILOSOFÍA CHINA * *

*Si te hieren y no tienes armas 
hazte el muerto. El que cree ha­
ber matado, huye.

‘ Cuanto más gordo sea tu ene­
migo, mejor. Es más fácil clavar 
un cuchillo en el toro que la uña 
en la pulga.

‘ Inquieta más una molestia que 
un dolor. El mosquito nos inquie­
ta más con su zumbido que con 
su picadura. La bofetada inquie­
ta más por lo que agravia que por 
lo que duele.

‘ Haz que dure mucho el placer 
y poco el dolor.

‘ Con el bastón pega siempre 
por la punta. Con el cuchillo pe­
ga siempre por el corte. De pun­
ta es difícil cortar una arteria. 
De corte es casi imposible no cor­
tarla.

*No riñas con quien tenga las 
manos metidas en los bolsillos. 
Puede tener una arma preparada. 
Espera para reñir a verle las ma­
nos.

*No hables nunca de la mujer 
delante del marido. No importa 
que hables del marido delante de 
la mujer. La venganza del ma­
rido puede ser cruel. La de la 
mujer puede ser sabrosa.

*No recibas en tu casa cuando 
estés en días de gloria a quien no 
te siguió en los dias amargos.

Nang Tang.

—Nada existe en el mundo que pue­
da considerarse com o aislado; tod o  
bocho es resultado de múltiples cau­
sas que lo lian venido preparando 
leut a raen te:-Fiorc.

—Trabajar es la felicidad de la vida, 
poco importa lo que se haga, con tal que 
se trabaje: el trabajo es tabla de salva­
ción en los momentos críticos de la exis- 
tencia .-"Ingenieros,
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N E Y
Pateaba un día de noviembre de 1899 por las 

silenciosas avenidas del cementerio del Pere 
Laobaíte. Fatigado de una larga excursión 
por la augusta necrópolis de la capital france­
sa, tomé un estreoho sendero descendente, en 
busca de un banco de piedra que se divisaba 
en lugar poco visitado y com o esoondido en un 
rincón de aquella ciudad de los muertos. Una 
vez en ese oculto sitio, y después de un mo­
mento de descanso, me di a vagar por los sen­
deros abruptos Qué de allí seraneaban, poco 
visitados por los turnias a juzgar por la creolda 
hierba que los cubría; allí no se veían sino tum­
bal modestas y com o olvidadas, en medio de 
loa bosqueoilloi de mirtos y de fresnos, mustios 
entonces y ya medio despo j ados por los vientos 
de otoño. En una de esas tumbas vi una pie­
dra no más grande ni más pulida que un canto 
de arroyo y cubierta casi por h^inculta yerba; 
una explicable curiosidad me llevó a apartar la 
yerba invasor», y entonces pude leer, tosca­
mente esculpida allí, com o por la mano de un 
niño, en caracteres desiguales, esta sola y gran 
palabra: NEY.

¿Por qué aquel desdén, por qué aquél real o 
aparente olvido de una glorificación para el 
héroe legendario en el asilo supremo de la 
muerte? No lo sabemos; tal vez las pasiones 
políticas que abrieron su tumba quisieron apar­
tar de ella las ofrendas de la posteridad. Em­
peño inútil: el saorifioio añadió una estrella 
más a las que decoraron el pecho vencedor en 
tantas batallas. El tiempo pasa y pasan con él 
los rencores y las cóleras que en un día de e fí­
mera exaltación creem os eternos; más siempre 
se recordará con dolorosa admiración aquella 
ilustre victima de la razón de Estado, de sus 
propios excusables errores, y más que todo y so­
bre todo, de las circunstancias en que se vió 
envuelto, superiores a su voluntad y fatales 
com o los Destinos de la tragedia antigua.

CARLOS ARTURO TORRES.

OJOS D E  LA  A M A D A  M IA ... 

( Im prontu)

D E M A S I A D O  T A R D E
---------♦♦♦♦---------

Para ^yiriel.

Cuando a nuestra Patria contemplemos, cadavérica y sombría, 
abismada para siempre en su lecho de Jolor, sobrecogidos, inmóvi­
les, atónitos, ios ojos velados por la sombra, escuchemos el trepidan­
te desprendimiento de sus glorias en el instante eternísimo y terri­
ble; tañe entonces la campana del reloj que marcó su minuto de 
existencia, y el cañón que cantara sus más felices días, explote 
sórdidamente, y despedace a las almas que no aprendimos, o no 
quisimos Aprender, del amor, del honor y el patristismo.. . .

¡Jóvenes sin juventud, viejos decrépitos! Escuchemos entonces 
los grotescos pasos del conquistador sobre las montañas azules y 
escarpadas, y sobre los valles auríferos y extensos, y nuestros labios 
en silencio eternamente pléguense, porque culpa fué de ellos exigir 
una cadena que nos estrecharía, truculenta, cuando defender pudie­
ron los patrios lares, siempre bellos y vírgenes y suaves...

Seamos como los hombres que estigmatizó Aristóteles: esclavos 
por naturaleza...No los que soñara Jesucristo, sino el servil ilota que
en los instantes lúcidos no supo ser un hombre___Seamos así,
porque entonces mereceremos el insolente yugo del rubio sin escrú­
pulos; seamos así, porque no quisimos encender la inmensa hoguera 
que prendieron los gloriosos numantinos, cuando, aquejados por el 
hambre, apurados los últimos recursos, después que los cadáveres 
hubieron devorado sus grandiosos compafi a de armas, en el sitio 
asolador de los romanos, entregaron su alma blanca* a las llamas
irascibles y tremendas___ A9Í seam os,... ya qu e  el oro y el atroz
materialismo fueron baño de ignominia de nuestras almas, que de­
bieron empaparse en la divina luz de un día: el 15 de septiembre de 
1821.

San José da Costa Rica, abril 
9 de 19».

Poeta muy querido:
De Queyo en San José le ruego 

no se olvide de mandarme sus 
publlcaoioses. Son abrevade­
ro nobilísimo, y útil. Envióle 
•sas dos poesías inéditas para 
que Ise prestigien a su oalor.

SOTELA

Ojos llenos de esperanza 
donde viera mi alma un día 
—como en una lontananza— 
una estrella que fulgía.

Ojos de melancolía 
donde el mal tan sólo alcanza 
a sentir que su acechanza 
se convierte en armonía.

Ojos llenos de bonanza 
que dan su ternura pía, 
en los que la luz del día

como en la tarde, se cansa.
Ojos llenos de esperanza___
Ojos de la amada mía.

ROGELIO SOTELA.
1626.

 ̂ Llegaron a la LIBRERÍA  
DE HISPANO-AMÉRICA:

i Cerro nativo, por Carlos
> B. Quiroga.................. $ 1 ^
í Los que sufren, por Leo- 
$ nardo A. Bazzano. 3

S IM O N  B O L IV A R
¡Oh manchego redivivo, qué bien sombrea tu 

austera excelsitud el hondo pesar que te anu­
bla! «Qué tristei» d ijo alguno mirando un anti­
guo monumento, delante del gran corso. «Tris­
te com o la grandezas, respondió el guerrero. 
Triste de grandeza fuiste también ba jo tu inse­
parable dualidad de Principe Hamlet y Alonso 
Quijano.

Alegría es signo de la pequenez en equilibrio. 
Tu desorbitada magnitud te mostró siempre 
taciturno. Tu euforia fué instantánea com o el 
relámpago en la noche. Quien te modele para 
la posteridad debe sentirte com o te sintió 
Tenerani: triste oomo la grandeza.

Enloquecido por la gloria del Macedón, pro­
púsole un Scopas tallarle en estatua la porten­
tosa mole del monte Athos. A lgo ha soñado 
mi admiración para tí. iTú eres el espíritu que 
anima otra estatua durante milenios preexis­
tentes: el mundo que redimistet Sólo el Mar 
de Atlante que presidió tu locura creadora, 
puede simbolizar en su tormentos* fecundidad, 
con  ritmo eternamente renovado, tus vastas 
concepciones germinantes y tu cabeza olímpi­
ca. Tan sólo la estupenda figuración andina, 
de aceradas vértebras y ligamentos de oro, 
pudiese sustentar tus músculos que, al disten­
derse, anonadaban, y. en reposo, distancian y 
defienden, dilatándolos hasta la remota ribera 
en que empapan tus plantas las aguas del P ací­
fico, pedestal de inmortales. imagen de la glo­
ria sin fin que te aguarda en la incalculable 
sucesión de los tiempos, en que cada espuma es 
un dfa y cada tumbo un siglo. Cruzados los 
brazos, en el ciclópeo nudo de la Gran Colom­
bia, escudan al que fuera tu propio corazón 
palpitante. Los relámpagos evocan tu surcada, 
tu indomable, tu prooelosa frente, y para el 
rápido y chispeante centellear de tus ojos, 
fulguraran sin d< canso los volcanes andinos. 
Sólo la voz del trueno. rugiendo sin cesar 
entre las oquedades de los abismos, pudiese 
responder en e cos portentosos al silencio im­
perturbable de tu gloria loh Padre inmortal!

g u il l b r m o  V a l e n c ia .

Extracten hachan para A R IE L  
p or  G A SPA R  D B  L \N O C H E .

-La caridad es la reina entre todas 
las virtudes.-Ba/zac:

JOSÉ PINEDA.

Era el país de 
la Melancolía

Cándido loto en ignorada fuente, 
clara visión en funerario parque, 
tengo un secreto que llenó mi vida 
y es un amor que no conoce nadie.
Era en dorada noohe de silencio, 
era el silencio en espectral paisaje 
donde a los ojos fijos en la sombra 
vagos los mundos de la sombra se abren 
y Ella esperaba en un jardín remoto, 
v iejo  jardín que no recuerda nadie. 
Aguas serenas desflocó mi góndola, 
aguas dormidas donde fué a copiarse 
tímidamente la rosada lúea.
Era una noche inmóvil, fulgurante, 
áureas estrellas en el lago habla, 
nubes, estrellas, lóbrego follaje, 
cuando surqué del transparente liquido, 
cielo ideal, la superficie instable.
Iba mi negra góndola en la noche, 
—noche profunda y armonioso instante— 
hacia el silencio los obscuros oíanos 
levemente la vieron alejarse.
Y  en el país de la Melancolía, 
goza, me d ijo  Satanás triunfante; 
yo estaba solo en la fatal ribera, 
pálido el rostro y enlutado el traje. 
Tierra floral de brumas y de sueños, 
híbridas flores de hálito enervante, 
vagos suspiros célicas mujeres, 
hosca silueta de grandiosos árboles... 
y el corazón hirió de improviso— 
pálido espanto—fiero gerifalte.
En las doradas noches de silencio 
busco el silencio de irreal paisaje 
donde a lo le jos en la sembra fijos 
vagos los mundos de la sombra se abren 
y oigo las voces de un país remoto, 
dulce país que no recuerda nadie.

Conserve todos los números 
de la Revista A riel, pues con 
los 12 de cada 6 meses puede 
Ud. ir empastando volúmenes 
importantes de textos que no 
perderán nunca su interés.
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LOS CONGRESOS
HISPANOAMERICANOS

Un Congreso, un Parlamento o 
una Asamblea, son en todos los 
países que no sean los hispanoa­
mericanos, agrupaciones de ham­
bres notables por sus luces y por 
Bupatriotismo. A ellos afluye lo 
más selecto, lo más ilustrado, lo 
más digno de la nación. Allí es­
tán los hombres de la espada que 
conocen las necesidades del ejér­
cito, salvaguardia contra los ene­
migos de la patria; los abogados 
eminente:,, que sabrán hacer las 
leyes y reformar los códigos; los 
estadistas distinguidos, que tie­
nen en la memoria los ingresos y 
egresos del Tesoro Público; los 
fogosos oradores y los escritores 
brillantes: los hombres, en fin, ! 
que por una u otra cualidad 50- ¡ 
bresaliente, han llegado a merecer 
un puesto en el salón de los Cuer­
pos legislativos.

Pero en los países hrCl. noame- 
ricanos, en nuestras infelices re­
públicas, donde apenas se distin­
gue ya la libertad de la anarquía, 
no sucede así. Algunos Congre­
sos, en lugar de ser centros de 
luces y santuarios de virtudes cí­
vicas, son centros de barbarie, de 
ignorancia y de servilismo. ¿Qué 
militares dignos, qué juristas sa­
bios, qué hacendistas notables, 
qué escritores eminentes, qué 
tribunos inspirados, van a salir 
de esas agrupaciones de emplea­
dos sin inteligencia y de favoritos 
sin pudor, que el Poder Ejecuti­
vo manda elegir por la razón o la 
fuerza, para que sirvan sus inte- i 
reses, para que le den facultades 
extraordinarias, para que voten 
gastos imposibles,^ para que ha­
gan todo lo que les manda hacer, 
cubriéndose así de ignominia y 
cubriendo de ingnominia al pue­
blo que representan sin su volun­
tad? Infinitos casos sedan en 
Hispanoamérica de Solones de 
hacienda y Licurgos de cantina 
que no saben tomar una pluma 
ni dar una opinión sobre un libro. 
Tales hombres, sin las nociones 
más rudimentarias de las Cien­
cias y las Letras, sin conoci­
mientos de Política y Legislación, 
sin inteligencia y sin patriotismo, 
ignorantes, tontos y serviles ¿qué 
leyes sabias, qué decretos sensa­
tos, qué reformas buenas van a 
votar? Lo que hacen es inclinar 
la cabeza ante las mociones que 
presenta la minoría oficial, cobrar 
sus honorarios puntualmente, y 
acabado el término de ir a sen­

tarse a sus curules de diputados, 
marcharse a provincias y ciuda­
des, las alforjas al anca y el em­
pleo en la faltriquera.

Tales Asambleas, tales Con­
gresos, tales Cuerpos legislati­
vos, en vez de ser un amparo y 
un recurso para los pueblos, lle­
gan a convertirse en una verda­
dera calamidad, porque abdican, 
con su indiferencia y con su falta 
de carácter, todas las facultades 
en el Poder Ejecutivo, que poco 
a poco va absorbiendo los demás 
Poderes, hasta convertirse en 
una dictadura perpetua, como en 
el Ecuador con García Moreno, 
como en el Paraguay con el Doc­
tor Francia, como en la Argenti­
na con Rosas; disponiendo a su j 
antojo de vidas y haciendas, sem­
brando el pánico en los hogares, 
erigiendo cadalsos en las plazas 
públicas, y llenando de pánico, 
de sangre y de lágrimas el pue­
blo dcnde sucede tal cosa.

Ya es tiempo de que los Con­
gresos nacionales de las viciadas 
y ociosas repúblicas indohispa- 
nas tomen en consideración el 
pape] que representan por algu­
nos días y los intereses de los 
pueblos para los cuales dictan 
leyes. Después de las grandes 
Asambleas que se reunieron a 
raíz de la emancipación política 
de España, compuesta en su ma­
yor parte de ancianos ilustres y 
dignos, las Asambleas legislati­
vas cayeron en el más lamentable 
desprestigio y  en la más absoluta 
decadencia. A los valientes tri­
bunos civiles que firmaron las 
actas de Independencia, que pu« 
sieron las bases sólidas de las 
Constituciones que hoy rigen 
desde Chile hasta México, suce­
dieron las mayorías disciplinadas, 
es decir, las mayorías abyectas 
y  corrompidas, que, desde el seno 
de las Representaciones naciona­
les, han dado y continúan dando,

por cualquier motivo y  por el 
menor pretexto, facultades extra­
ordinarias a los Presidentes, for­
mando así una verdadera dinastía 
de dictadores y de tiranos, que 
han dejado asombrada la Historia 
con sus crímenes y su audacia.

JUAN r a m ó n  MOLINA.

Otra veto Juan Orth
¿Ha muerto Juan Ortb o está todavía en esta 

mundo? Si éste e9 el oaso, ¿reside en Viena o 
en México? Si está muerto, ¿pereció con  au 
buque, el Santa ¿KCargarita, en la Oceanla, O fuá 
él quien murió ha poco en Viena con el nombre 
de Alberto Goebel. vendedor ambulante?

Juan Nepomuk Salvador, archiduque de Aus­
tria. nació el 25 de noviembre de 1825. en F lo­
rencia. Italia, y fué el h ijo  menor del archidu­
que Leopoldo II de Toscana. Incorporado al 
ejército austríaco, alcanzó en él el grado de 
marisca] de cam po y  comandante de una divi­
sión. En 1878 tomó parte en la campafia de 

| Bosnia. Un libro que escribió sobre cuestiones 
I militares, lo puso en desgracia con la corte, 

debido a lo cual se le destinó a la plaza de Linz. 
Su tentativa de sentarse en el trono de Bulga­
ria no fué más feliz, y sólo fué afortunado en 
indicar com o candidato para el mismo a su 
actual ocupante el principe Fernando de Co- 
burgo.

Por último, el archiduque Salvador fué sepa­
rado del comando de la Tercera División de 
Infantería, y en 1887 dejó  el servicio activo.

Con esto entró a ocuparse de asuntos de ma­
rina. y obtuvo sus papeles de capitán mercan­
te. Como continuara la tirantez de sus rela­
ciones con el Emperador, en 188» renunció to­
dos sus derechos al trono y sus prerrogativas, 
y tomó el nombre de Juan Orth.

En 1890 salió del puerto de Hamburgo para 
Buenos A ires en un buque de vela, llevando 
consigo a la celebrada actriz vienesa Frau 
Stubel. El viaje se realizó sin novedad, pero 
cuando trató de continuarlo basta Valparaíso, 
un temporal le sorprendió en las vecindades 
del Cabo de Hornos, y el velero se perdió. Por 
mucho tiempo no se oyó hablar del ex-arohi- 
duque.

Sin embargo, pronto comenzaron a oírse ru­
mores de que habla sobrevivido al desastre. 
N o hace mucho un viajero austríaco aseguró 
haberle encontrado en una remota hacienda 
mexicana. Esta historia ha sido descartada 
después por la afirmación de la policía vienesa. 
según la cual Juan Orth, o  sea el Archiduque 
Salvador de Austria, no era otro que el vende­
dor callejero Alberto Goebel, muerto en Viena 
el le de marzo del último afio.

Esta afirmación de la policía se basa, no sólo 
en el testimonio de la la viuda de Goebel. sino 
también en el de una antigua dama de compa- 
fila de la Corte, Frau Elvira Stamfer. Esta 
■efiora asegura que conoció a Alberto Goebel 
por varios años, y que en cierta ocasión éste le 
reveló su seoreto, ba jo promesa de que jamás 
lo divulgarla en 9u vida.

Todavía queda otra persona que pretende 
haber estado en el secreto del misterioso ar­
chiduque: se trata de un abogado vienés con 
quien Alberto Goebel habla consultado la 
conveniencia de anular la declaración de la 
muerte civil de Juan Salvador. El abogado en 
referencia declara que. si bien al principio es­
tuvo muy incrédulo respecto a la afirmación de 
Goebel. de que él era el archiduque en persona, 
al fin se hubo de dar por convencido de que 
decía la verdad.

-25

Acaban de llegar las siguientes obras 
a la LIBRERIA DE HISPAN0-AMER1CA

------- = = + + O Q  »♦=====-------
Carmen de Burgos. —Nueva cocina práctica ......... $ 2.25
Gotta.—La mujer más hermosa del mundo............. 2.00
Eugenio D’ Ors.—E'i molino de viento.....................  2.00
Gourmont. — El vellocino de oro .................................  1.75
León Frapié. —La virginidad ................................  2.00
Pirandello.—El carnaval de los muertos.................  1.75

,, Vestir al desnudo...................................  1.50
,, Cuando estaba loco...................... ..........  2.00

Rosso di San Secondo.—La fiesta de las rosas........ 1.50
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(Traducción de A. D).
¡Irse! Verle morir como yo le vf un 

día,—a aquel amigo que fué luz—en mi 
oscura juventud.—Grave e inquieto era; 
tal un danzador—en medio de una bata­
lla:—entre los luchadores el más alegre; 
—entre los gloriosos el más firme.— 
Fuerte, pensante, sereno—en la claridad 
de su destino.—Tembloroso cerca de la 
victoria,—rebosante de alegría ante el 
presentimiento—de un triunfo ganado 
en el umbral de la muerte;—dando órde­
nes en la agonía, cuando—lo que ordena­
ba era su muerte.

¡Ah! ¡Irse! Verle morir como yo le vi 
un día—con el gesto de un vencedor.

FEDERICO NIETZSCHE.

E L  J O V E N  T R O V A D O R

(Traducción de Ismael 
Enrique Arciniegas).

El joven trovador partió a la guerra 
a lidiar como bravo en las batallas. 
Lleva al cinto la espada de su padre, 
y  el arpa de los himnos a la espalda.
--¡Oh Patria!--dice el trovador guerrero, 
aunque seas por todos traicionada, 
siempre un acero habrá que te defienda, 
y siempre habrá para cantarte un arpa.
El trovador cayó. Más su alma altiva 
vencer no pudo la invasora raza, 
y no volvieron a escuchar sus himnos 
porque rompió las cuerdas de su arpa.
Y dijo:-Las cadenas opresoras, 
a tí jamás alcanzarán ¡oh alma!
Tus cantos son para los hombres libres... 
¡Que no los oigan en la tierra esclava!

t o m a s  MOORE.

E N  POS DE TI
Traduoción de Ismael Enrique

C_j4rc¡nie¿as).
Soñador, de la tierra enamorado 
de las encinas, que en el verde otero 
vagas solo, y te juzgas olvidado 
bajo el ramaje oscuro del sendero,
a do vayas, absorto en tu quimera, 
a despertar lo que en tu pecho duerme, 
en la playa, en el bosque, en la pradera 
te seguiré cual sombra..y no has de verme.
No busques otros cielos, ni tu planta 
de tu camino por temor apartes.
Tu voz doquiera en mis oídos canta, 
y mis ojos te ven en todas partes.0
Si me ves no me llames importuna, 
ni temas que te siga o que te hable.
Será siempre, en mi vida sin fortuna, 
sólo verte pasar, dicha inefable.
No insensata me llames. Sólo ansio
3ue sea, en mis recónditos dolores, 

e tu alma un eco el pensamiento mío, 
y que mi nombre para siempres ignores.

ALICE CLERCK.

—Vive de tal manera que no hagas 
nada que no puedas decir a tus propios 
enemigos.— S é n e c a .

E L M EDALLERO
(Traducción de Francisco 

Viltaespesa).
De aquella amante rubia y soñadora 

que fué a la negra tumba en pleno abril, 
al regio y numismático perfil 
su amor consagra una medalla ahora.

Consumado escultor, trabaja y llora, 
modelando entre lágrimas, febril, 
la dócil cera, donde la gentil i
sonrisa de la muerte es una aurora.

Sin tener más modelo que la viva 
sombra que en su memoria está presente, ¡ 
busca a fijar, temblando de fervor,
de su perfil la línea fugitiva...
Y  si un trazo se escapa de repente, j 
cierra los ojos para ver mejor.

EUGENIO DE CASTRO. I

A L UCASTA
(V ersión  de Ismael Enrique 

Arciniegas .
No me llames cruel porque el encanto 

de tu cariño dejo;
no me llames cruel, bañada en llanto, 
porque a luchar, cual paladín, me alejo.
Un astro nuevo en mi sendero luce, 

tengo otra nueva amada.
Un nuevo amor mi corazón seduce: 
el acero fulgente de mi espada.
Más mi inconstancia que te arranca llanto, 

perdonarás un día: 
sabrás al fin que no te amara tanto 
si no amara el honor más todavía.

LOVELACE.

EL LOCO
(Versiónde José A . Luengo).

La luna peinaba sus cabellos con un 
escarpidor de ébano, que argentaba con 
una lluvia de luciérnagas las colinas, los 
prados y  los bosques.

Scarbó—gnomo cuyos tesoros son abun­
dantes—aventaba sobre mi techo, al chi­
rrido de la veleta, ducados y florines, que 
saltaban cadenciosos, llenando la calle 
de monedas falsas.

¡Cómo rió burlón el loco que vaga to­
das las noches por la desierta ciudad, un 
ojo fijo en la luna y  el otro saltado!

—¡Qué asco de luna!—gruñó. Reco­
giendo los dineros del diablo, compraré 
una picota para calentarme al sol.

Sin embargo, era siempre la luna, luna 
que se ponía—y Scarbó acuñaba sorda­
mente en mi bodega ducados y florines 
a golpes de volante.

Mientras que, con los cuernos hacia 
adelante, un caracol extraviado por la 
noche buscaba su camino sobre mis lur 
minosos cristales.

l u is  BERTRAND.

—El hombre no puede subsistir más 
que por la Verdad. Si expone la Verdad, 
se expone a sí mismo. Si traiciona la 
Verdad, se traiciona a sí mismo Y  no 
es mentir solamente decir mentira : tam­
bién lo es obrar contra la propia convic­
ción.—N o v a l i s .

I ENSUENO
Casi desnuda, desvaída.... comba la 

! 'ente, desmayada la cabeza. A punto 
j de soltarse las crenchas por la única 

horquilla que las aprisionan; lánguidos 
j los brazos; en una sonrisa suavemente 
i desvanecida los labios; entornados los 
i ojos, oblicuos casi, en una línea por don­

de entra la luz toda que la ansiedad re­
clama, jugando en las pestañas, ¡oh, tú, 
ensueño! ¡Tú! Impalpable, fluido, ligero, 
que tocas apenas mi piel pero que te 
irradias por toda mi carne y por toda 
mi alma como una luz dominadora y mis-foytnQS

c ia n a  VALDÉS ROIG.

A UN EN A M O R AD O
( Versión de Ismael 

Enrique Arciniegas).
Amante abandonado por una infiel amada 
¿por qué los puños alzas torvo y airado al cielo? 
¿Por qué la frente inclinas con hondo desconsuelo 
y como loco vives y no ambicionas nada?
¿Por qué te desesperas ¿Por qué? Porque

admirada
pasa; porque es hermosa : porque tu ardiente 

lile anhelo
fué'gtTUnor y ahuyentaban tus sombras ytn

duelo
p s  besos de su boca, la luz de su mirada.
Al recordar su rostro tiemblas y palideces, 
y al juzgar que a otro ame. de celos te estremeces, 
porque embriagan tu mente sus hechizos fatales. 
Me das lástima (oh mártir de un amor stn ventura! 
La vida pasa pronto, fugaz es la hermosura...
I Piensa en las calaveras, que todas son iguales!

FRANCISCO C O P P É E .

PIENSO
(Ver.-/ón de Enrique 

D iez Cañedo).
Pienso en tu casa de ventanas verdes 
de picaporte que el verano entibia, 
y me digo que acaso fueras tú, 
puro mayor, sin duda, aquella niña, 
de cinco años que junto a su abuelo,- 
temblón por la vejez, vi en una finca.
¿Te acuerdas? Un domingo blanco, lento, 
Los dos éramos niños por entonces. 
Rosales y parales recortados 
en cono, y en las rosas saltamontes 
de metal verde; y tú, ñifla pequeña, 
y yo detrás, losados despacio, adonde 
se posaba un gorrión íbamos juntos.
_Voy a coger el pájaro—decías.
Ya como vuela un tordo, se ha escapado 
la dulzura infantil. IDías aquellos!
£1 corazón se me desborda como 
los pucheras de barro en que se pone 
a cocer, poco a poco, junto al negro 
fogón el guiso humilde de los pobres.

FKANCIS .ÍAAÍMES.

Vieja canción inglesa
{Verjión de Iemeet 

En'ique c^4rciniegaa 
Ni un beso... ni siquiera una, sonrisa 

he de pedirte yo.
Con la dicha de un beso de tus labios 
no ha soñado jamás mi corazón.
¿Sabes tú lo quiero, lo que ansio 

en mi amoroso afán?
Sólo besar el aire embalsamado 
que con sus alas te besó al pasar.

Pensador, la hermosura.
{Traducción de Enrique. 

González Martínez/. 
Pensador, la hermosura del bosque en primavera 
sobrecoge tu espíritu hoy por la voz primera 
y la tierra te embriaga con su aroma sutil... 
Transcurrieron tus días en meditar en vano 
el enigma del hombre ante el destino humano, 
y sobre el libro, pálida, tu frente cayó al fin.
¿Y qué?_ Guardan los dioses la verdad escondida, 
y goza sin resabios, mientras pasa tu vida, 
ta dulzura que encierra la palabra: vivir...

f e r n a n í ) S E V E IU N .
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REVISTA ARIEL

LAS PREGUNTAS A  LOS
MÉDICOS

Para Ariel.

Momentos después de ser lla­
mado por teléfono, llegó el médi­
co. Pero antes y sin aviso nin­
guno estaban casi .todos los veci­
nos del barrio. Rodeaban la cama 
del enfermo. Cada una exponía 
a su manera una opinión y receta­
ban las más variadas sustancias 
reputadas como medicinales.

El ambiente del dormitorio se 
encontró saturado de olores: el 
éter, el agua de ñor ida, el aguar­
diente alcanforado, la ruda y j 
otras plantas aromáticas, habían ■ 
sido aplicadas por los concurren­
tes. Mientras, el enfermo perma­
necía martirizado por el dolor. ' 
Desfallecido. Fatigado por las 
fricciones y masajes, que también

le fueron suministrados en abun­
tes dosis.

La presencia del médico, que 
miraba con asombro despectivo, 
no modificó mucho que se diga 
el espectáculo, más de novelería 
y de curiosidad, que se desarrolla­
ba en aquel dormitorio. Apenas 
se permitió el paso franco por 
donde él debía de examinar a{ 
paciente. Y  se aproximó como 
cualquiera de aquellas personas. 
Fué necesaria la protesta respe­
tuosa y terminante del facultati­
vo para retirar aquella gente, la 
que permaneció en el salón conti­
guo: a la espectativa y con los 
ojos ansiosos seguía todos los 
detalles del examen clínico.

El Dr. terminó el examen. Re­
cetó una poción y dió las respec­
tivas indicaciones. Aplicó la gasa 
y el algodón en la región del inci­
dente y lo vendó. Ordenó la

posición que debía de conservar 
el cuerpo enfermo por determina- 

' do tiempo. Se comprende bien 
1 que solamente a una pariente 

más cercana le fué permitido 
permanecer allí, para lo indispen­
sable en la mejor asistencia.

Así concluyó el médico con su 
misión en aquel instante de ur­
gencia. Y  cuando penetró al 
salón se vió acometido por repe- 

i tidas preguntas, innecesarias y 
I necias, que le dirigían los diligen­

tes vecinos. Uno de ellos pre­
guntó así:

—«Dr., ¿y cuánto tiempo va 
a tener el enfermo la venda? 
Dicen:.., pues he oído decir, que 
más de 24 horas es malo, que 
se infectan esas cosas.—Otro 
preguntó en esa forma:

—Y esas cucharadas que va a to­
mar cada dos horas, cree Ud. que 
le quitarán el dolor? Y, además, 
si son amargas ¡qué capaz que las 
tome! El tercero de ellos más au­
daz, tal vez por su título, interro­
gó de esta manera:

—¿Y está seguro Dr., de que 
realmente está dallado el órgano 
que Ud. dice?

Así hubieran seguido las inte­
rrogaciones, interminables... Pero 
el facultativo, con la autoridad 
que le da el concepto de la profe­
sión médica, impuso el silencio. 
Abandonando prontamente y con­
trariado y herido en su reputa­
ción, la habitación donde había 
sido llamado con urgencia.

El Dr. Vicente Mejía Colindres 
ha emprendido una crítica social, 
encaminada, por este medio, a 
modificar el procedimiento cen­
surable, empleado todos los días, 
para considerar a los médicos. 
Emprende una campaña de ver­
dadero mérito. Y siendo de ac­
tualidad siempre, de interés gene­
ral y de beneficios positivos, jus­
to es cooperar en la misma obra.

Sobre el particular nunca fal­
tará tema: siempre hay algo que 
decir, mucho que censurar y bas­
tante que corregir.

m . SANCHEZ.
Tegucignlpa, m ayo de 1926.
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Un plebiscito convencería a los obcecados partidarios 
del empréstito de la muerte

S olam ente u n a  m in oría  insignificante de em pleados p ú b licos  y  de in d iv idu os in ­
conscientes o  destitu idos de t o d a  n oc ión  de p a tr io t ism o  desea el em préstito  cuya6 bases 
a p ro b ó  el C ongreso.

N o se tra ta  aqu í de p o lit ica lla  sino de lo s  prim ordia les intereses de H on d u ras 
a fecta d os  p o r  ese ob scu ro  n egocio .

Un p leb iscito  convencería a  lo s  que piensan que t o d o  está  perd ido en nu estro  país,
ü n  p leb iscito  les Haría ver la  repugnancia  que siente la  inm ensa m a y oría  del pueb lo h o n - 
d vi reño p o r  esas tenebrosas n egociacion es que representan la ru ina to ta l de la  R epública.

Sentim os n o  d isponer de un d ia rio  en que pudiéram os tra ta r  este g ra v e  á su n to  
con  la  persistencia y  am plitu d  que m erece y  en d on de se pu b licaran  las innum era­
bles p ro testa s  de t o d a  la  n ación  con tra  el empréstito de la muerte. A sí dem ostraríam os,
ca tegóricam en te, con  hechos y  n o  con  van as pa labras, que los  h on d u reñ os h on ra d os  lo 
rechazan\Con in d ign ación , y  que con stitu yen  una m in oría  sin im p orta n cia  los que persis­
ten sistem áticam ente en su jetarn os a  la  d om in a ción  extranjera.

Yí’ávi t 7 /oNbw'Ŝ creN

ACCION CIVICA
Revista de difusión patriótica y cultural.

a p a r e c e  c a d a  q u in c e  d ía s  e n  c u a d e r n o s  DE 36 PÁGINAS. 

Director: Froylán ‘l'URCIOS.

CONDICIONES:
Serie de 3 números.....................................0.75
Número del día............................................0.30
Número atrasado........................................  0.40

Corresponde o  los agentes un ejemplar de la revista
y el 20% de stts productos.

a d m in is t r a c ió n :— Anexa a la Dirección:—Esquina casa 
Streber.—Teléfono N? 64.

vYávi »v/é»Y4.V»r,

tJKCi visión nocturna
Pira MIEL.

Yo la he visto en u.is noches de angustioso delirio 
acercarse a mi lecho voluptuosa y gentil, 
enjugara: o la frente con sus manos de lirio 
y besarme en. la boca cou un beso sutil...
La he tenido en mis brazos, saturándome el pecho 
de perfumes de nardos, de.violeta y jazmín...
Se diría una rosa junto a un fúnebre haleche 
en la paz macilenta de ua marchito jardín.
Me he dormido al influjo de su acento llanero, 
aspirando la esencia de sus trenzas de oro 
y besando sus carnes, seda, rosa y marfil:
más vioier.’do la aurora con su lumbre temprana 
se ha alejado, callada, por la abierta ventana...
Y yo be vuelto al tormento de'mi angustia febril.

RAMÓN PADILLA COELL.O.

Tegucigalpa, 5 de mayo de 1926.

—A u n .pu eb lo  puede conocérsele ! 
por los hombros a  quienes designa i 
parq que lo  gobiernen.— W'. H. Futt. ¡ 

—E l't iem p o  abate lo mediano j
dignifica, lo  grande.—Marcelino Me- 
aittdez y  Pelayo. >

La esclavitud de Haití
El memorándum de Pierre Hudicourt 

sobre la anexión de la República de Haití 
por los Estados Unidos da la exacta 
medida del cínico procedimiento usado 
por los yankees para esclavizar a las 
pequeñas repúblicas de la América Cen­
tral y de las Antillas.

Indigna ese desvergonzado abuso de 
fuerza, ese robo escandaloso de la liber­
tad de un pueblo, ese brutal bofetón a 
la majestad de la Justicia y del Derecho.

El folíetele contrae a la primera eta- : 
pa del atropello y  está esci ito con estilo 
mesurado. Las crueles matanzas de 
negros fueron después. En Honduras, 
país que los conquistadores califican de I 
salvaje, aquellos horrores parecerían in­
verosímiles.

Ciertamente, el prodigioso pro reso 
material de los Estados Unidos está en 
relación directa con el descenso de sus 
glandes valores morales. Sus.primeros 
gobernantes, altos tipos de la más pura

democracia, están, en las esferas de la 
Libertad y del Derecho, en el polo 
opuesto que han actuado los últimos 
dirigeiK.es de la política internacional 
norteamericana. Y así, entre un Jorge 
Washington y un Teodoro Roosevelt 
existe la total diferencia que separa, en 
el vasto campo de la Historia, a un pró- 
cer de los tieinpos ilustres de Roma, de 
un capitán de piratas sin Dios y  sin 
conciencia.

F R O Y L Á N  TURCIOS.

LIBROS RECIEN HERROOS
Arias — Carvajal.—Planto» que

curan y  plantas que matan,
pasta, $ 3.00

Climent.-Ei rey de los cocine­
ros, pasta, 2.25

Vida de Rubén Darío, escrita
por el mismo, 2.60

Darío.—Los raros, 1.50
Sienkiewicz.-¿ Quo Vadis? 2 to­

mos, paita, $ 4.00; 2 tomos, 
rústica, 3.00

Stowe.-La cabaña del tio Tom,
volumen grande, pasta, 4.00

Dumas.-Ei Conde de Montecris- 
to, 2 tomos grandes, pasta, 7.00 

Dumas.-Los Tres Mosqueteros,
Veinte años después, El Viz­
conde de Bragelone, 10 volú­
menes, pasta, 25.00

Librería de HÍSPANO-AMERICA.

DOS GRANDES
libros de la ilustre escritora 
SELMA LAGERLOFF, que 
acaban de llegar a la LIBRE­

RÍA DE HISPANO-- 
AMERICA:

LEYENDAS DE CRISTO,
p ota, $  1.50.

JERUSALÉN EN D ALECARU A,
(obra premiada por la Academia

Francesa,) pasta, $  1.50.
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LA HISTORIA DE UN DOLOR
--------- 0+4O---------  i

I

María del Carmen estiróse pe­
sadamente sobre el lecho y entre 
abrió los ojos.

—Arriba ya es de día, murmu­
ró perezosamente.
Al llamado, Toribio bostezó y sal- j 

tó de la cama. En efecto: la cla­
ridad entraba ya por las hendedu- ¡ 
ras de la puerta y por las lumbre 
ras del tejado. El canto de los 
gallos afuera oíase más repetido. 
Un ternero, atado a un horcón del 
corredor, lanzaba balidos desespe­
rados. En la huerta una tempes­
tad de gritos de pájaros silbaba y 
trinaba. De la tierra brotaba ya 
la agitación de la mañana.

Allí al pie del cerro y frente al 
valle Toribio había alzado su casi­
ta de bahareque que ofreció a
María del Carmen el día sa­
lieron de la iglesia en el pueblo.

La mañana estaba fresca, her­
mosa y brillante. El sol, todo 
esplendoroso, venía saliendo de 
entre las serranías. La planada 
extendíase a lo largo: los cañave­
rales y los platanares de Toribio 
contemplábanse allí bañados por 
las aguas del rio que bajaba de la 
montaña.

Toribio hachaba en el patio. A  
cada golpe saltaban las astillas 
de ocote. En la falda del cerro 
repercutía el eco. María del 
Carmen, desde el corredor, con un 
barco de maíz en los brazos, re­
gábales la comida a las gallinas.

Érase una pareja humilde de 
los campos, recientemente unida. 
El, mozo de acerado músculo y 
labrador incansable. Ella era 
una de esas ñores que fecunda el 
sol en el vientre de la tierra al­
deana. Era alta, de talle ondu­
lante; cuando venía del ojo de­
agua, con la tinaja en la cabeza, 
todas sus formas temblaban. Sus 
dos trenzas, largas y gruesas, eran 
negras cual las mismas noches de 
invierno. Morena la tez. Los 
ojos castaños cual los mismos 
robles de la hondonada. Los la­
bios, rojos cual las mismas gua­
yabas de la sabana. Así eran 
ellos. Bajo un techo humilde, 
pero propio, vivían felices. Se 
henchían de regocijo cuando a las 
primeras aguas del invierno ger­
minaban los granos de maíz y de 
arroz. Nunca habían pensado en 
abandonar su choza. La tierra 
les daría todo.

Más, aquel día bajaron la

Para lytrlaL

cuesta tres hombres que venían 
de la costa. Siendo la casa de 
Toribio la única a la orilla del 
camino real, llegaron a ella los 
pasajeros buscando comida. To­
ribio no tardó en pasarlos ade­
lante y dentro de poco todos en­
contrábanse tomando el desayuno 
alrededor de una artesa en la 
cocina.

—¿Y qué tal está la costa? pro­
rrumpió Toribio.

—Buena, contestó uno de los ¡ 
hombres. A nosotros nos fué ! 
bien, aunque ya las compañías no 
pagan como antes. Al hijo del 
país lo tratan mal y hasta están : 
trayendo negros de otras partes : 
para que vengan a quitarle a uno ¡ 
el trabajo. Pero, en fin, cuando el ! 
hombre es hombre, se halla que 
hacer. A nosotros nos fué bien.— 
Y en realidad parecía que les ha­
bía ido bien; pues traían sus bue­
nas mudadas de kaki, sus especia­
les y unos dos acordeones.

Después de la comida salieron 
todos al corredor, y siguieron la 
conversación. Los viajeros em­
pezaron a contar de las cosas 
buenas de la costa: el mar, *los 
vapores, las casas. A los ojos de 
María del Carmen todo esto bro­
tó como algo extraño y fascina­
dor. En su mirada notóse el 
deseo vehemente de conocer todas 
aquellas cosas tan raras. Pero 
cortóse luego la plática y los pa­
sajeros se despidieron.

II
Son las cuatro de la tarde y 

hay un grupo de hombres y mu­
jeres a un lado de la línea. Tori­
bio y María del Carmen están 
entre la gente que espera la lle­
gada del tren. Al fin, ella lo 
había convencido: debían venir a 
la costa. No había que preocu- ¡ 
parse por la casa y los trabajos: i 
el tío Juan los cuidaría como pro­
pios. Toribio, a pesar de que 1 
sentía curiosidad por las cosas 
nuevas, estaba triste y pensativo. 
Presentía que su vida indepen­
diente de pequeño productor en 
el Interior de su patria se torna­
ría ahora en máquina de produc­
ción. Ya no trabajaría para él 
sino para otros. Todos sus es­
fuerzos serían inútiles. Él era 
un simple obrero. Su prepara­
ción escasa: gracias leer y escri­
bir ¿Lo harían feliz todas aque­
llas cosas nuevas, andar en tren, 
y ver vapores?

En aquellos momentos oyéronse 
los silbidos de la locomotora. To­
dos. los semblantes volviéronse 
alegres: el tren se había tardado 
y la gente empezaba a fastidiar­
se. María del Carmen tembló de 
alegría: su sueño al fin se con­
vertía en realidad. A  medida 
que el pasajero se aproximaba las
vibraciones en los rieles se hacían 
más notables. Oíase el traqueteo 
de los carros. El aire se teñía 
con volutas de humo.

Montaron todos los pasajeros y 
pitaba ya el tren en su regreso de 
Punta-Rieles. Toribio y María 
del Carmen habían tomado el 
carro de segunda clase que a 
veces servía también p a r a  el 
transporte de ganado. Ella mi­
raba con deleite los montes y 
bananales que pasaban raudos 
frente a sus ojos. En él la im­
presión no había sido grande: el 
recuerdo del valle y sus trabajos 
lo hacían casi insensible a las 
nuevas cosas que lo rodeaban. El 
conductor, un hombre alto y ro­
busto, de ojos azules y cabello 
rubio, venía ya cobrando los pasa­
jes. ¡Las tiquetas! mascullaba
con un acento inglés.

El día se iba muriendo. El sol 
parecía una hostia roja con que 
estaban comulgando las monta­
ñas. El tren seguía arrastrándo­
se por las paralelas.

III

El día siguiente ha sorprendido 
a Toribio y María del Carmen en 
la propia Costa. Son las seis de 
la mañana y el pito ha dado la 
señal de empezar los trabajos. 
Ella se ha quedado en casa de 
unos amigos mientras él ha vaga­
do por el puerto viendo las cosas.

Ha pasado a la estación y desde 
allí contempla las aguas de la 
bahía. Está frente al mar; fren­
te al mar de la mañana, liso y 
terso, extendido cual una sábana 
azul. Lasólas, suaves y continuas, 
se deshacen con leves chasquidos 
sóbrela orilla cobriza. En los 
restos salientes y tostados de un 
vapor hundido en las agaas me­
ditan cuatro pelícanos con las ca­
bezas %1 pecho. En el muelle una 
multitud de hombres sucios, ha­
rapientos y descalzos, embarcan 
la fruta del banano.

Trabajan despaciosos, callados, 
y en sus semblantes dibújase la 
tristeza infinita del dolor galeote. 
A  Toribio aquel cuadro le trajo 
la visión de una cadena futura. 
¿Trabajaría él así, por unos cuan­
tos centavos la hora?

Alejóse de allí, y tomó un ca­
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mino recto y anchoque conducía 
a la sección donde estaban las ofi­
cinas principales, el comisariato 
y las viviendas de los empleados 
norteamericanos. Ya todo estaba 
en movimiento. En I03 talleres, 
el ryido ensordecedor, por los re­
petidos martillazos sobre el yun­
que. C o r r í a n  las locomotoras 
arrastrando toda clase de carros; 
unos con bananos, otros con pie­
dra y tierra para construcciones.

Toribio siguió la calle hasta que 
llegó al último barro norteame­
ricano que era todo un contras­
te con el barrio del país. Los bri­
llantes colores de las habitaciones, 
las flores del parquecito con una 
fuente en el centro trajeron ad­
miración a los ojos de Toribio y 
un algo de alegría. ¡Qué cosas 
tan bonitas!---pensó. De pronto, 
sin embargo, sintió una honda 
reacción: todo aquello era ajeno, 
no era de su patria. Era ajena 
hasta la tierra sobre la cual sen­
tábanse las casas por más que la 
geografía que el aprendió en ter­
cer grado dijese lo contrario.

El sol aproximábase al zenit. 
Ya del suelo brotaba el calor so­
focante de la costa. El mar agi­
tábase meciendo los barcos de 
vela anclados en la bahía, y esta­
llando furioso sus olas en la playa. 
Toribio volvióse atras, después de 
haber visto casi todo lo del puer­
to y fué a juntarse con su mujer 
en el barrio obrero.

IV

La noche es pesada y tibia. La 
atmósfera está saturada del vaho 
que exhalan la brea de durmientes 
amontonados y el aceite de má­
quina. Descansa todo el puerto. 
En la bahía una multitud de luce- 
citas de barcos anclados. En el 
cielo una que otra estrella parpa­
dea. La luna escóndese tras de 
una nube negra como apartándo­
se de toda contemplación dolorosa 
en los escenarios de la tierra. En 
los corredores del Comisariato hay 
dos hombres que agitan pañuelos 
en torno suyo: espantan zancu­
dos. Son los watchmen de la com­
pañía.' Son los hombres que ve­
ían desde las seis de la tarde hasta 
las seis de la mañana para que 
los amos del Norte duerman tran­
quilos.

—Hombre, yo estoy arrepentido 
de haberme venido del interior, 
exclamó Toribio, que hasta en­
tonces el único trabajo que había 
conseguido era el nocturno. Esta 
compañía le saca a uno el jugo y 
después lo tira como cáscara mo­
lida, seguía hablándole a su com­

pañero.
—En realidad, dijo el otro. 

Yo hace tres años que trabajo 
con estos gringos y cada día me 
va más mal. Vine con mi mujer, 
y en esta costa maldita, en el hos­
pital de la compañía murió.—Aquí 
se detuvo el que hablaba y vióse 
en él un gesto de profundo dolor.

Ambos se habían quedado en 
silencio. Indudablemente ellos 
eran esclavos de los trusts que
explotaban las tierras tropicales. 
En aquellos momentos oyóse en 
la bahía una descarga de rifles. 
Eran los marinos norteamerica­
nos en sus maniobras militares 
que demostraban su poderío a 
pueblos indefensos. El crucero 
había venido para proteger, en 
caso de revolución, los intereses 
yanquis. Hacía algún tiempo que 
estaba allí, y todos los días por 
la mañana los marinos desembar­
caban, y en un campo especial ha­
cían sus ejercicios militares; des­
pués cruzaban por las calles del 
puerto, arrastrando cañones y 
tendiendo al aire su pendón de 
barras y estrellas. Por las no­
ches tiraban, guiados por una 
corneta qué lanzaba sus señales 
a los vientos tropicales. Toribio 
y su compañero, cada noche que 
los'bían, sentían ese dolor coléri­
co que sólo se siente cuando la ca­
dena de la esclavitud empieza a 
llagar las carnes de los hombres. 
En su propia tierra y ser siervos 
de extranjeros parecía increíble. 
Sin embargo, esto era la verdad.

Las horas pasaron. El aire, an­
tes tibio, tornóse ahora en fresco 
y agradable. Vino el crepúsculo 
y brotó luego -el disco rojo del 
sol. Sonó el pito anunciando el 
comienzo de un nuevo día de tra­
bajo. Terminó la tarea noctur­
na, y los watchmen, soñolientos y
pálidos por la sangre que les chu­
pan los zancudos en los ratos de 
descuido, se dirigieron al caserío 
obrero.

V
Al llegar Toribio aquella maña­

na al cuartucho viejo de madera 
por el cual pagaba un alquiler fa­
buloso a la compañía, lo primero 
que hizo fué levantara su peque­
ño del suelo, cundirlo de besos y 
sentarse con él en un cajón. Es­
taba el nene, como de costumbre, 
desnudo. Sobre sus tiernas car­
nes habían posado libremente los 
zancudos, dejándole un sinnú­
mero de ronchas.

María del Carmen arreglabp, el 
desayuno en la cocinita. Phso 
después la servilleta de cuadros 
rojos y blancos en la mesa, y sen­

táronse a comer los frijoles ente­
ros y los guineos sancochados.

Terminada la comida él se echó 
sobre el catre a dormir. Ella sen­
tóse enfrente con el niño en el 
regazo.

Así vivían ahora. Hacía dos 
años que estaban en la Costa y 
nada habían podido hacer. Todo 
había sido un espejismo; todo una 
ilusión. Su situación, en vez de 
mejorar, se empeoraba. El clima 
aniquilador de las energías huma­
nas e s t a b a  destrozándolos. La 
compañía no pagaba buenos sala­
rios para poder llevar una vida 
decente. Las casas que daban a 
sus operarios eran estrechas y 
sucias. Las doce horas de trabajo 
nocturno todos los días estaban 
matando a Toribio. Ya no era él 
el hombre de acerado músculo co­
mo cuando respiraba el aire de 
los pinares y los robledales. En 
María del Carmen los zancudos 
habían traído la palidez mortal, 
y ser** .e ya con los síntomas del 
paludismo.

VI
Y hubo un día en que el dolor 

entró más de lleno en aquellas dos 
almas victimas de un orden social 
abominable. Una mañana, al re­
gresar Toribio de su trabajo, en­
contró a María del Carmen tira­
da sobre el catre dando gritos 
desesperados y con la criatura 
muerta en los brazos: el veneno 
de los zancudos había hecho su 
efecto. Tembló ante aquel cua­
dro que le desgarraba las entra­
ñas. ¡Su hijo! ¡Su única esperanza! 
Dos gotas gruesas rodaron por 
sus mejillas. María del Carmen 
lanzóse a sus brazos, dejando el 
cuerpecillo i n e r t e  en el catre.

--¿Por qué me lo habrá quitado 
Dios?—repetía en sollozos.

—No es Dios quien te lo ha qui­
tado, exclamó Toribio. Son estos 
bandidos que acumulan capitales a 
costa de sangre humana. Si nos 
pagaran lo suficiente, tendríamos 
para comprar mosquiteros y ta­
parnos de los zancudos; tendría­
mos para comer algo más que gui­
neos sancochados. Los hijos de 
los jefes amei ízanos no se mueren 
porque están bien comidos y cui­
dados.

Y cayó de rodillas frente al 
cuerpecillo de su hijo.

VII
Han pasado seis meses. La si­

tuación sigue peor. Siguen el ca­
mino de espinas. Es ahora en 
una sala de enfermos en el hospi­
tal de la compañía. María del 
Carmen yace postrada en una de 
las camas. Su cabellera alborotada
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tifie la almohada de negro. Los 
ojos húndense profundos en sus 
órbitas: de castafios claros se han 
tornado en amarillentos tristes. 
En los labios apenas percíbese un 
color de rosa desteñido. En todo 
su rostro se dibuja la muerte ve­
nidera. Ya sus carnes no llev 
más que la dureza de los huesos.

Toribio está a su lado. Mírala 
con impaciencia. Presiente que 
la mitad de su vida se le va para 
ya no volver. ¡Lo dejará solo en 
el mundo! Los médicos de la com­
pañía no se preocuparán por sal­
varla: la vida de un nativo no 
vale ni una dosis de quinina.

Ella, con los ojos húmedos por 
las aguas que brotan de las fuen­
tes eternas del dolor, lo miró y 
balbuceó así:

-Toribio-y aquí hizo un esfuerzo 
notable en los labios al echar las 
palabras—vos debés irte de aquí 
de la costa cuando yo muera. De­
bés irte para la casa a trabajar en 
la tierra. _

—Pero si no te vas a ...
Quiso consolarla, y tomóle las 

manos entre las de él. Debía alen­
tarla por más que su cerebro fuera 
teatro de terribles pensamientos.

Pronto entró una enfermera a 
la sala avisando a los visitantes 
que ya era hora de salir. Toribio 
fué el último en abandonar su 
enferma.

—Bueno, mañana vengo a 
ver que tal seguís, le dijo ha­
ciéndose el fuerte y tratando de 
desvanecer su pesimismo.

Ella siguiólo con la mirada de 
muerte como dándole el adiós para 
siempre. El Balió taciturno, con 
los ojos en el suelo y tras de él la 
enfermera que había esperado im­
paciente.

VIII
En pos del hijo tomó la madre 

el camino de la muerte. Y Tori­
bio ha vuelto a su trabajo de

watchman. Tres días de sufrí- 1  
m i e n t o s indescriptibles. Tres i 
días de amarguras incomparables, j
Tres días sin un solo segundo de ¡ 
sueño. Está casi a n i q u i l a d o ,  i 
Acércase a la pared del edificio y ! 
cede a la tentación de la earne: i 
se duerme. ¡

Pero alguien lo vió, y al si- ! 
guíente día quedó destituido d« | 
su empleo. Hubo súplicas, pero ' 
no valieron: el señor superiten- 
dente manifestó que la pompaflía 
no tenía empleados para que 
fueran a dormir a sus puestos.

IX
Toribio bajaba la cuesta. Al 

pie del cerro y frente al valle 
destacóse el rojizo tejado de la 
casa. Pero la casa sola, eomo 
cadáver sin alma. A lo largo, la 
planada; pero faltó el verde claro 
de los cañaverales y el verde os­
curo de los platanares.

Todo estaba desolado y  triste. 
El tío Juan, muerto hacía un año. 
Las paredes de la casa, veníanse 
abajo. De la huerta sólo queda­
ron unos cuantos naranjos y  un 
ciprés que se levantaba como tes­
tigo silencioso de épocas felices.
¿ Para qué trabajar ahora? ¿Para 

quién, cuando María del Carmen 
yacía en polvo? Alejóse un poco 
de la casa y subió por entre los 
pinos al peñasco encima del abis­
mo.

Todo estaba callado. Tras la 
serranía escondíase el sol. Sólo i 
susurraciones de árboles. Sólo el 
canto monótono de una picapie- 
d r a  en el matorral vecino presa­
giaba el siniestro suceso.

Cayó la noche, y  con ella Tori­
bio en el abismo. Todo tembló. 
Estremeciéronse los pinos y se in­
clinaron venerables. Y  en las 
faldas de los cerros, aullaron 
tenebrosos los coyotes.. . .

f .  PECK FERNÁNDEZ.
Tegucigilpa, Hondura®. I9M.

CARTA A B IE R T A
Señor don Frqylán Turcios, 

Director de la Revista Ariel,
Tegucigalpa, Honduras. 

Distinguido señor Turcios:
Tengo a mucha honra aprove­

charme de la excitativa que se ha 
servido dirigir a nuestros compa­
triotas para emitir su opinión so­
bre el palpitante problema del 
proyectado empréstito en el ex­
tranjero que el actual gobierno 
está pretendiendo llevar a cabo. 

Si analizamos-con serenidad la

psicología de nuestros políticos 
cabe suponer que ellos hayan 
llegado al extremo de considerar, 
en un momento de desesperación, 
ante la crisis económica del país, 
el peligroso recurso de contratar 
un empréstito en el extranjero; 
más, casi increíble era de esperar 
que los mismos políticos hubieran 
podido insistir en tal propósito, 
de:, pues de estudiar detenidamen­
te ios detalles del proyecto e im­
ponerse de las fatales consecuen­

cias que dicha obligación acarrea­
ría consigo a la Patria, como 
serían el desprestigio que la 
nación se haría acreedora ante 
las hermanas repúblicas hispanas 
y ante el mundo, y el menoscabo 
de los intereses futuros del país. 
Usted, valiente compatriota, ha 
demostrado hasta la saciedad, y 
con razones de política, de moral, 
y con irrefutables pruebas mate­
máticas, lo desastroso que seria 
este paso, y la terrible lobreguez 
del abismo que se abriría a los 
pies de Honduras. Ustedy otros 
genuinos patriotas están diciendo 
y escribiendo lo bastante para 
hacer vacilar a los funcionarios 
dirigentes, quienes se proponen 
encontrar un paliativo económico 
entre la usura judaica de Wall 
Street.

Pregunto a los del partido que 
impera:—¿Cuánto tiempo han de­
dicado a buscar una solución más 
cuerda, práctica y decorosa? Creo 
que poco, o ninguno. Apenas 
subieron al poder, se apresuraron 
a recurrir a los usureros del nor­
te. ¿Es que no hay economistas 
entre los aludidos políticos? Muy 
duro sería decir que no hay entre 
ellos patriotismo, y no lo diré: 
prefiero suponer que sufren, en 
cambio, de ofuscación, debilidad, 
o impericia.

Como Ud. lo ha advertido, el
empréstito vendría acompañado 
de supervisión de las aduanas por 
extranjeros, y de soldados yan­
quis para apoyar a éstos. Impues­
tos de esta degradante condición, 
¿es posible que algunos hondure­
nos se resignen a tal humillación? 
Recuerden que todo ciudadano de 
un país intervenido tiene la con-'
ciencia de la humillación, y donde 
quiera que vaya siente mortifi­
cación y hasta vergüenza de con­
fesar su nacionalidad. Este fe ­
nómeno lo he observado en países 
extranjeros, en círculos hispano­
americanos, entre nicaragüenses, 
portorriqueños, dominicanos, hai­
tianos, y aun entre panameños. 
Nunca falta la ocasión, por parte 
de ciudadanos de repúblicas ver­
daderamente libres, para hacer 
comprender a los nativos de paí­
ses semi independientes, su des­
gracia o inferioridad. ¿Estare­
mos predestinados los hondureños 
a que mañana nos enrostren 
nuestra ineptitud y vergüenza?

Si no quedara otro recurso para 
restablecer el equilibrio económi­
co, valdría más pasar una década 
de miseria a comprometer la in­
dependencia de toda una genera­
ción, y tal vez perderla para todas

Procesamiento Técnico Documental Digital
FDH-DEGT-UNAH

Derechos Reservados

FDH-D
EGT-U

NAH



561 REAISTA ARIEL

las generaciones futuras.
Al referirme a Job prestamis­

tas estadounidenses, señalo la 
intervención oficial del gobierno 
de Washington como un hecho; 
puesto que es obvio que los unos 
no se meterán en Honduras sin 
el apoyo del otro: son, pues, inse­
parables.

Otros países pueden, sin mayor 
peligro, contratar empréstitos 
fuera de su tierra sin lesionar su 
autonomía y con probabilidades 
de salir de la hipotwam, países que
estén mejor organizados y disci­
plinados en la moral cívica que 
nosotros. Honduras, de pedir 
apoyo económico a un poder ex­
traño, tiene irremediablemente 
que resignarse a dejar que los 
extraños vengan a manejar su 
cosa pública en todos los ramos 
de su administración, puesto que 
todos ellos están en un desorden 
relativo, y el extranjero, al venir 
a implantár orden en el ramo ha­
cendarlo, no podría operar có­
modamente enmedio de un desor­
den administrativo y jurídico.

Observen los que están en favor 
del empréstito de donde vienen 
las más enérgicas protestas con­
tra el mismo: de la Costa Norte, 
donde las compañías absorbentes 
hacen sentir al hijo del bala la 
esclavitud económica, el menos­
precio de la raza superior, (sic)
y la limitación, cada día más 
oprobiosa y asfixiante, de sus de­
rechos de nativo. Con el emprés 
tito lograrían extender esta es­
trangulación despiadada h a s t a  
nuestros pinares inmaculados y 
soberanas serranías del interior.

Si hasta el día de hoy no ha
habido un solo comandante de 
armas ni gobernador político, en 
las principales plazas de la Costa 
Norte, que haya podido resistir 
más que unos pocos días a la 
malévola y  coruptora influencia 
de los gerentes de las compañías, 
(pues o se avienen a tolerar sus
ilegales procederes, o se causa su 
remoción) ¡cómo andaría la inde­
pendencia de los funcionarios pú­
blicos, bajo la influencia oficial 
de interventores extranjeros!
Hay que imaginarse___
‘ No, honorable doctor Paz Ba- 

raona y demás dirigentes del 
actual gobierno de Honduras: el 
camino de la regeneración nació 
nal no es un préstamo suicida en 
Wall Street. No. Es otro. Y 
no supongáis que voy a deciros 
que es desencilla realización, pue-t
lo creo escabroso y  harto difícil, 
pero, en mi humilde opinión, es 
el verdadero camino.

E l camino es la concordia na- 
i cional. Conciliando los elementos 

partidaristas, que tanto se han 
distanciado durante los últimos 
años de estúpida guerra civil, nos 
podríamos dedicar tpdos al traba­
jo  reparador. Grandes pasos se 
darían en este sentido, depurando 
la actual administración de los 
elementos intransigentes que, 
ensañándose en los vencidos, 
provocan el nuevo bochinche y 
nulifican las buenas intenciones 
de cooperación que estos pudieran 
tener; hacer un llamamiento ver­
daderamente sincero y fraternal 
a los miembros distinguidos del 
partido de oposición, invitándolos 
o ocupar importantes puestos de
la administración pública, a fin 
de, por este medio, atraer la ad­
hesión al gobierno de esa mitad 
del pueblo que no pertenece al 
partido imperante. Una vez ha­
biendo representantes de todas 
las opiniones del pueblo en el go­
bierno, se podría proceder a la 
moralización y disciplina de los 
ramos administrativos, especial­
mente el de Hacienda; a seleccio­
nar para los puestos de aduana y 
militares de las plazas costaneras 
a ciudadanos que no vayan a par- i 
ticipar en el escandaloso negocio ' 
de> contrabando, como lo han he­
cho casi todos los empleados que 
han servido esos puestos en los 
últimos años; descartar el sinnú­
mero de parásitos palaciegos y 
ministeriales que absorben buena 
parte del presupuesto, 3in prestar 
ningún servicio aparente» sanear 
el corrompido sistema judicial, 
que trafica con la justicia; y bur­
la, con tanta frecuencia, los dere­
chos de nacionales, a cambio del 
oro de sindicatos extranjeros; 
en fin. hacer cosas que reclaman 
hacerse, y que están a la vista 
de todos.

Un gobierno exclusivamente 
de partido jamás podrá desarro­
llar un programa constructivo y 
de progreso, y apenas podrá, con 
el rifle en la mano, sostenerse en 
el poder durante un período cons­
titucional. Ya es tiempo de que 
surja un gobierno realmente po­
pular, integrado por miembros 
de ambos bandos principales. El 
gobernante que logre realizar 
esta obra (sin antecedentes en 
nuestra mezquina historia políti­
ca.) inmortalizará su nombre y 
pasará a la posteridad con el sello 
honroso del más alto y verdadero 
patriotismo. Digna meta es esta 
a la que debe aspirar el Dr. Paz 
Baraona.

Dado el interés que se ha des»

pertado en toda la nación sobre 
la cuestión económica, gracias a 
la luz que se está difundiendo por 
medio de su patriótica encuesta, 
bien podría resolverse el proble­
ma con la cooperación de varios 
eminentes hondureños entendí­

as en finanzas.
No recuerdo muy bien lo poco 

que cuando niño estudiara de 
Historia Sagrada; pero creo que 
fué Jesucristo, quien, en uno de 
sus sermones, dijo estas palabras; 
Si vuestra mano derecha os ofen­
de, cortáosla. Yo, sin ser pro­
feta, pero sí hondureño amante 
de la libertad y celoso de la dig­
nidad de mi patria, digo a 
los miembros del gobierno de 
Honduras:—Antes de firm ar este
odioso empréstito, para esclavitud
de Honduras y afrenta de Centro
América, cortáos vuestra mano
derecha. (O que os corten las
dos manos, si acaso sois ambi­
diestros) . De lo contrario, seréis 
juzgados por la posteridad, y su 
fallÓ**rnexorable será infamante 
para vuestra memoria y para 
vuestros hijos.

Para concluir, no omito mani­
festar que, sin excepción conoci­
da, todos nuestros conterráneos 
residentes en esta república, 
están igualmente opuestos al 
malhadado empréstito, no por 
hacer oposición sistemática, ba­
sada en prejuicios de partido, 
sino porque los dictados de la ra­
zón y la conciencia así se los 
manda.

Que mi fraternal saludo, señor 
Turcios, le aliente en su sagrada 
labor, es el deseo de su muy 
atento, seguro servidor,

JUAN P. WAINWRIGHT.

Ultimos libros llegados a la LIBRERIA 
DE HISPANO—AMERICA

Maeterlinck.-J?¿ gran secreto, $ 2.00
,, El huésped desconocido, 2.00

Dostoyew8ki.-M>c/ie blanca, 2.00
Braddon.—Violeta, 2.00
Flaubert.-Afadame Bovary, 2.25
Nordau.—Lá fuente en el otro

mundo, 1.50
Willy y Paul Max.—La mujer, 1.25
Mata..—El misterio de los ojos

claros, 1.25
Mata .-Los cigarrillos del duque, 0.90
La pluma de fuego de Montalvo, 1.50
Capitán Sirius.—Cuarenta mil

kilémetros en el aeroplano
Fantasma, 2.00

Capitán Sirius.—Viaje al fondo
del océano, 2.00

Bordeaux.-Lo« ojos que se abren, 1.60
T’Serstevens.-Los sembradores

del hambre, 1.50
Alanic.-La hija de la sirena, 1.50,
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LA M ARCHA DEL CRIMEN EN NICARAGUA
El desenfrenado aventurero que en octubre pasado destruyó por un golpe de cuartel el Gobierno 

Constitucional existente en Nicaragua, es hoy el Presidente de la República, nombrado por el Congreso.
Creíamos en diciembre que en el camino del crimen en que se había lanzado para reconquistar 

el poder perdido en un momento de claridad en lá larga noche de opresión y de traición que envolvía a 
Nicaragua desde el triunfo de la revolución hecha en Washington en 1910, el caudillo de la horda conser­
vadora de Granada se detendría ante ciertos obstáculos que parecían insuperables precisamente porque 
no eran materiales. Creíamos que esperaría en el cuartel, que es su fortaleza y domicilio natural, la 
fuente y secreto de toda su fortuna, la explicación de toda su earrera, y sin el cual no es nada, nada, 
porque intrínsecamente carece de peso y de importancia y es simplemente el producto común de una 
época de obscuridad y de barbarie cuyo ciclo él se empeña en prolongar en Nicaragua en lucha desespe­
rada con la hora que es en el reloj del progreso social y político en el mundo, y contra la orientación del 
espíritu americano hacia el orden legal y las libertades constitucionales y el Gobierno libre, impersonal 
y popular; creíamos que esperaría, que sabría esperar, entre su soldadesca, que ha sido siempre el ele­
mento esencial de sus hazañas, el curso fatal del tiempo y los sucesos, basta que llegara el día de las 
posibilidades.

La situación y su horizonte parecían definidos después del golpe de cuartel. Chamofro serla el 
amo de hecho, el dictador militar, todopoderoso, supremo con la supremacía del cuartel. Solórzano 
Bería el Presidente nominal, el maniquí, obediente y servil como un perro a las órdenes del amo. La 
apariencia del Gobierno Constitucional se mantendría. Las relaciones internacionales, especialmente 
con Washington, que es lo que interesa, no sufrirían interrupción alguna; y las cosas todas seguirían su 
corriente cual si nada hubiera acontecido. El Gobierno estaría realmente donde estaba Chamorro, en el 
cuartel. Los conservadores de Chamorro estarían en los Ministerios y en todos los cargos públicos, y se 
repartirían con él el presupuesto. Correría así, en el disfrute del botín, el tiempo. Llegaría algún día 
la fecha legal de las elecciones generales y Chamorro se habría hecho elegir Presidente en estas elec­
ciones.

Este plan era obvio. En realidad no podían tener otro el malhechor y los malhechores del cri­
men de octubre, si él y ellos hubieran creído que las cláusulas del Tratado de Paz y Amistad firmado en 
Washington, relativas al no reconocimiento de Gobiernos cuartelarios, nacidos de los escombros del Go ­
bierno Constitucional en Centro América, sería inevitablemente el escollo en que se hacía pedazos la 
siniestra nave de usurpación, de violencia, de traición, de crimen y de escándalo que los había llevado 
otra vez al poder. Pero el caudillo y su horda saben demasiado para ignorar que para el imperialismo 
no hay trabas y que estas cláusulas no valen, llegado el caso, el papel en que están escritas. Este cono­
cimiento es la causa determinante de que la situación inmediatamente ressultante del crimen de octubre 
—Chamorro en el cuartel, y Solórzano, su monigote, en la Casa de Gobierno—no hubiera subsistido, y 
que el crimen cobrara bríos y se desbordara, prosiguiendo su marcha sin miramiento alguno por los com­
promisos de los tratados y las consecuencias de su violación.

Pero como quiera que sea, la marcha del crimen en Nicaragua, desde octubre hasta enero, 
demuestra que los criminales destructores del Gobierno Constitucional no han tomado para nada en cuenta 
las interdicciones del Tratado de Washington (1) y que su confianza a éste respecto'ha sido la base de 
sus procedimientos. El Congreso Constitucional fué destruido por Chamorro y sus secuaces después del 
golpe de cuartel con una audacia que indica un propósito inaplazable de llegar al fin ansiado no importa 
cómo ni a qué precio. Las credenciales de los representantes legalmente elegidos en 1924 fueron anu­
ladas y los representantes del fraude, de la mentira y del crimen ocuparon de hecho sus puestos y cons­
tituyeron el Congreso apócrifo y espúreo que nombró a Chamorro Presidente de la República el 16 de 
enero. Antes se le había impuesto a Solórzano la renuncia; y el pobre hombre, que con una servilidad 
sin paralelo, había permanecido en la Presidencia por voluntad de Chamorro, y había hecho en la Presi­
dencia la voluntad de Chamorro, la abandonó al cabo por voluntad de Chamorro, coronando con su 
renuncia su inaudita abyección. El Congreso de Chamorro no aceptó esta renuncia, sino que, imitando, 
aunque por distintas razones y con distintos designios, al Congreso de Chile en el caso de Alessandri, le 
concedió licencia indefinida. Este ardid deja abierta la puerta para las eventualidades que puedan
ocurrir.

Pero subsistía el problema de la Vicepresidencia. ¿Cómo resolverlo? El doctor Sacasa era (y 
es) el Vicepresidente Constitucional. El vacío de la Presidencia por la renuncia de Solórzano no podía 
llenarlo otro que él. El era el sucesor legal. No podía prescindirse de él sin dañar el título del que 
fuera designada Sacasa estaba ausente. Perseguido por la soldadesca de Chamorro, tuvo que huir al 
extranjero, y en el extranjero representaba el derecho violado, la legitimidad proscrita, el orden consti­
tucional destruido, todo lo que los desalmados de Chamorro, con su caudillo a la cabeza, habían derriba­
do brutalmente en octubre en una noche de barbarie y de crimen.

Para estos desaforados de la política de Nicaragua no hay, empero, imposibles. Ellos lo pueden 
todo porque todo lo intentan y a todo se atreven y de torio son capaces. Su pervertida imaginación es 
fecunda en recursos y sus soluciones son siempre características de'su maldad y de su inmoralidad. En 
las leyes y en los procedimientos legales adulterados y puestos al servicio Ce la iniquidad y del crimen

L o único bueno que encontramos en el Gobierno usurpador de Nicaragua en que haya echado por tierra lo* 
Pactos de W ashington, colocando, aunque a bu pesar, en una situación de descrédito al imperialismo yankce.—.Veta 
(¡el Director de ARIEL.
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encontraron estos maquinadores sin conciencia las armas que necesitaban para eliminar legalmente, ya
que físicamente y dé hecho, a lo Huerta en México, no era posible, porque la víctima había logrado es­
capar a tiempo, el estorbo o el obstáculo legal de la Vicepresidencia. La banda de irresponsables apode­
rados del recinto del Congreso, usurpadores del nombre y las funciones del Congreso, concibió la idea, 
muy de ellos, muy conservadora y muy chamorrina, muy de las circunstancias, muy del momento, muy
hija del golpe del cuartel y de la situación subsiguiente y de sus actores todos, de acusar y condenar y 
castigar, todo junto, a Sacasa, por un delito de que Sacasa no era por supuesto culpable, pero del que si 
eran culpables todos sus acusadores. El solo delito de Sacasa, como el lo delito de Pino Suárez en 
México, que le costó la vida, es su investidura de Vicepresidente de la Kepública, como el delito de Ma­
dero en México fué su investidura de Presidente. Huerta simplemente los asesinó. El Huerta de Ni­
caragua, no pudiendo suprimir a Sacasa de este modo, ni obtener por intimidación su renuncia, apeló al 
expediente de acusarlo, condenarlo y castigarlo por conspiración contra la paz y  seguridad del Estado, 
es decir, el delito justamente de que él y ellos todos eran culpables como autores de la destrucción del 
Gobierno Constitucional en octubre. Sacasa era alto magistrado, de este Gobierno. Ellos lo habían 
derribado en un asa&o nocturno de bandidos cuyo objeto es el robo, en este caso el robo del poder, que 
incluye la posesión del Tesoro Público, y ahora acusaban a este magistrado despojado y proscrito del 
propio delito que contra él y la nación habían ellos mismos cometido. La verdad era que Sacasa, ya 
fuera de Nicaragua, no ocupó su tiempo en conspirar, sino que lo perdió en Washington, que es hoy la
Meca política de los nicaragüeños de todos los partidos desde que la fusión o coalición eleccionaria de 
1924 hizo nacional el chamorrismo en Nicaragua.

El decreto del Congreso de Chamorro contra Sacasa es una joya de incalculable valor porque 
contiene toda la revelación del carácter, la índole, la educación y la mentalidad de los hombres que asal­
taron el poder en octubre en Nicaragua y son hoy el Gobierno por la fuerza en aquella infortunada tierra 
americana.

He aquí los artículos del decreto:
“ Artículo 19—Declárase el proceso contra el señer Vicepresidente de la República, doctor Juan 

Bautista Sacasa, de carácter netamente político.
“ Artículo 29—Declárase culpable al doctor Juan Bautista Sacasa del aeiito político de conspira­

ción contra la-paz y seguridad del Estado, y en consecuencia: que ha lugar a imponerle una pena en 
consonancia con la magnitud del. delito.

“ Artículo 39—El Congreso de Nicaragua impone al Vicepresidente doctor Sacasa las penas de 
separación del cargo de Vicepresidente de la República y extrañamiento del territorio nacional por el 
término de dos años.”

Este exabrupto es del 12 de enero, 1926, y lo firma un Chamorro (Joaquín) como Diputado Se- 
cretario, y un Estrada (Alfonso) como piputado Presidente.

Chamorro, franca y osadamente en el poder de Nicaragua, por violación violenta, flagrante y 
escandalosa del Tratado de Washington, plantea para Washington y para los Gobiernos centroamericanos 
la cuestión de su reconocimiento como Gobierno, la cuestión que. no lo detuvo en el camino del crimen 
después del golpe de cuartel, la cuestión que él ha desafiado deliberadamente desde ¡a aciaga noche de su 
crimen el 25 de octubre. Nicaragua fué la primera nación centroamericana que ratificó el Tratado de 
Washington. El Presidente entonces era un Chamorro, tío del actual Chamorro. El actual Chamorro, 
autor del golpe de cuartel del 25 de octubre, firmó por Nicaragua este tratado. Nicaragua, bajo este 
Chamorro, es la primera nación centroamericana que viola este tratado. ¿Qué han hecho Washington 
y los Gobiernos centroamericanos frente a este Chamorro usurpador, que hoy rompe con la intempe­
rancia de su ambición ¡a obra de 1923? También rompió él, guiado por la traición en interés de Was­
hington, la obra de 1907; y es nuestra opinión que el crimen del 25 de octubre y su desarrollo hasta la 
elección de Chamorro por su Congreso el 16 de enero, no ha tenido en definitiva Otra gula ni otro inte­
rés. Ha sido la reivindicación del derecho de la traición a gobernar en Nicaragua como aliada e instru­
mento y avanzada de Washington en Centro-América.

Chamorro se declaró Presidente el 17 de enero. Dos días después el 19, su agente en Washing- 
tbn, nombrado en diciembre por el Gobierno de Solórzano por orden de Chamorro, comunicó al Departa­
mento de Estado el acontecimiento y expresó la esperanza de que las relaciones entre los dos Gobiernos 
fueran cada vez más cordiales. En su respuesta, publicada el 26 de enero, el Secretario de Estado ha­
bla del Tratado de Washington, del compromiso de no reconocer Gobiernos surgidos de golpes de cuartel, 
del objeto de esta estipulación, cual es, la estabilidad del orden constitucional: de la adopción por los 
Estados Unidos de los principios del tratado de Washington como su política en tales casos; y concluye 
informando al Ministro de Chamorro que los Estados Unidos no reconocen ni reconocerán como Gobierno 
de Nicaragua al presidido por Chamorro.

Estas son las palabras. ¿Cuáles son los hechos? Los hechos son qqe el Ministro de Chamorro 
en Washington permace en Washington como Ministro de Chamorro, figura en la lista diplomática oficial 
de Washington y es para todos los efectos de su ministerio reconocido y recibido por el Departamento de 
Estado como el representante diplomático ordinario y legítimo de un Gobierno establecido y amigo con 
el que se cultivan relaciones normales y corrientes. Lo propio sucede en Managua, donde el Ministro 
de los Estados Unidos permanece ejerciendo su cargo cual si no hubiera ocurrido cambio alguno en el 
Gobierno, cual si estuviera acreditado y con el que su Gobierno mantuviera relaciones de perfecta amis­
tad. ¿Ep qué consiste, entonces, el no reconocimiento? Sencillamente én palabras, en las palabras de 
la nota al Ministro de Chamorro en Washington, escritas expresamente para engañar al público. En el 
hecho, el reconocimiento existe y existirá mientras el Ministro de Chamorro continúe en Washington y 
el Ministro de los Estados Unidos continúe en Nicaragua.

El no reconocimiento, por lo que hace a Washington, es, pues, farsa, una comedia para cumplir.
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en la apariencia, con el Tratado de Washington, mientras en verdad y en realidad se hace a su sombra 
lo que el Tratado prohibe. Ignoramos si los gobiernos centroamericanos han retirado o no sus respecti­
vos Ministros en Managua, y si los Ministros de Nicaragua ante aquellos Gobiernos subsisten o no. Si 
la situación allá es la misma que la que existe entre Washington y  Nicaragua, ello querría decir que esos 
países Bon cómplices, voluntarios o no, del imperialismo, que es su enemigo común y mortal y tiene en 
Nicaragua su brazo más fiel y peligroso.

La situación en Nicaragua es de fuerza. Su solución no está en Washington sino en Nicaragua. 
Los que, como el Vicepresider ^  Sacasa, la están buscando en Washington, están haciendo una cosa 
indigna, estúpida y ociosa. A la luz de los antecedentes que todos conocemos, la historia toda de los 
últimos quince años en Nicaragua, lo humano es que Washington no sea jamás hostil a Chamorro, porque 
el imperialismo tiene su moral y su gratitud, y la filosofía del imperialismo es materialista y práctica. Lo 
natural y lo humano es que Washington esté muy complacido de la presencia de Chamorro en el poder 
en Nicaragua, no importa cómo, y que haga lo que pueda, con la cautela y la astucia que las circunstan­
cias requieren, por contribuir a su estabilidad. No hay nada que esperar de Washington contra Chamo­
rro. La situación es de fuerza y sólo puede resolverla la fuerza. Si hay hombres fn Nicaragua capaces 
de organizar y dirigir una acción popular contra la dictadura y la usurpación, podrá alimentarse la espe­
ranza en el restablecimiento del orden constitucional y las libertades constitucionales. Si no hay hombres 
enNicaragua para esta empresa, el porvenir será de Chamorro y de su horda, es decir, del despotismo, 
la explotación y la traición.

J A C IN T O  L O P E Z .
New York.

♦ -------------------------------------------------------------------------------------------- --------- +
ACCION CIVICA

* Sumario del número 1Q — 20 de mayo de 1926.

Revista para, el hogar y  la escocia, la Dirección.—
Fiesta de los Árboles de 1926, Froylán Ture-ios.—
No confundamos a los pueblos y  a sus gobernantes,
la  prkxsa , Buenos Aires.—Progresos materiales,
Fed. García G odoy.—Seres rectos y virtuosos, José
de Maistre.—Dos maneras de ser útil a su país,
Edtvin Klmore.—El carácter, León T olstoy .—Pala- 1
bras del Papa.—Córdova, discípulo de Serviez, H. Bo- 
tero Saldarrlagn.—El enemigo, Carmen Sylva.—Raza
cósmica, José Vasconcelos.—Oración a Cristo, Ecco ¡
Neli.—El borracho.—La fuente, Eliseo Rectas.—Hay
Dios, Jaime Balines.—Rememoración de nn día de
Árboles, Carolina del Valle.—La cosa más perversa,
Creación, A. Masíerrer.—Arabescos filosóficos, Am ado
Ñervo.—Amable soledad, A ntonio H artado de Men­
doza.—Busquemos las riquezas en nosotros mismos,
Séneca.—Un rasgo del General Bonilla, G. Alemán
Solanos.—El Almirante inglés que capturó a Walkcr.—
Lo que valía la Mosquitia hondurena en mayo de 1912,
Alejandro Laínez,—Palabras de Bolívar.—El castella­
no, Juan Ram ón Molina.—Una frase de sor Juana
Inés de la Cruz.— Todo está perdido en nn país en que
los renegados son protegidos por las mujeres, Madarue
de Girardin.—Ismaelillo, Pensamientos, José Marti.
—A Esquilo, Froylán Turcios.—Miscelánea.

I JU E G O S  Y S P O R TS  I
GIBERT.—¿Quiere Ud. jugar a lfoot ball?, $ 0.75
SOLA REY .—¿Quiere jugar al lavm-tennis?, 0.75
ROUSELL.— ¿Quiere Ud. jugar al ajedrez?, 0.75

LIBRERIA DE HISPANO-AMERICA-

LAMARTINE.—Viaje a 
Oriente, p a sta  f> 3.00, 

rústica , $ 2 .2 5 . 
Librería de HISPANO-AMÉRICA.

ZEYER.—Tres leyendas 
sobre el Crucifijo, pasta, 
$ 1.50.—Rústica $ 1.00

LIBRERÍA DE
HISPANO AMÉRICA.

i

1

j

Obras importantes
llegadas por el último correo 

a la Librería de
H IS P A N O -A M E R IC A

Eva Reina.—(El libro de la mujer),
por Jolanda, 2 tom os, pasta, $ 4.00
Giffard. — La guerra infernal. 2
grandes volúmenes em pastados. 
L ibro prodigioso de aventuras, 
$  12.00
Shepheard.—Enigmas de la Natura­
leza, pasta, $  2.25.
G itton .—El submarino de Julio Ver- 
tte, $ 1.50.
Marius André.—Bolívar y  la demo­
cracia, jf 3.50.
Max Nordau-.—Fábulas de un pa­
dre a su hija, tom o grande, pas­
ta, $ 4.00.

Obras de Pumas
Colección de las tres grandes nove­

las de Alejandro Damas: Los tres
Mosqueteros, Veinte años después,
E l Vizconde de Bragelome, diez to­
mos, pasta, $ 25.
Librería de Hispano-América

OBRA RECIÉN LLEGADA: 
DANTE, La Divina Com edia, 
pasta, $ 7.

Librería de HISPANO-AMÉRICA.

|  Suscríbase a la REVISTA ARIEL. £
| En sus páginas encontrará ♦ 

f siempre lectura útil. Sus tex- x  
1 *  tos se publican por primera +
; ♦ vez eu H onduras. ♦
i £»♦♦»«♦♦»»»♦♦♦♦♦♦♦»♦♦»♦♦♦♦
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Llegará el día de la justicia I
--------- OO------------  i

La gran causa de la libertad de los pueblos ha sufrido última- I 
mente dos rudos golpes en Africa y América.

Ab-del-Krim fué vencido por el número y es hoy prisionero de 
Francia; y en Nicaragua el usurpador Chamorro, secretamente apo­
yado por el imperialismo yankee, logró dominar el brote de valor y 
civismo que estalló en Bluefields.

Días aciagos s6n estos para la Justicia y el Derecho. La fuerza 
bruta aplaste los esfuerzos de los patriotas, cuyas protestas se pier­
den en el viento.

Pero hay un poder inmanente que vela en la noche de los pue­
blos oprimidos y que levantará su brazo poderoso para hacer preva­
lecer la Razón y la Libertad en el día de las supremas reivindica­
ciones.

Oó o

A C C I O N  C I V I C A
Sumario del nfimero 2. — 5 de junio de 1926.

Los bellos libros, Nuestro •pabellón, Fraternidad,
Froylán Turcios.—Palabras que dijo, cuando fué Pre­
sidente de Nicaragua, don Femando Guzníán.—La
obra admirable de un ciego.— Voz profunda, Pensa­
mientos, Gabriela Mistral.—Rima plañidera, Juan 
Clemente Zenea.—El camino de la fortuna, Camegie.
— Verdades eternas, Simón Bolívar.—Estudia, Elias
Caliste Pompa.—Pájaros errantes, Rabindranath Ta- 
gore.—Rosas mentales.—El lenguaje, Emerson.—For­
taleza, Eduardo María del Campo.—Cómo ocurren los
terremotos, James Churchwanl.—La gallina, Jules
Renard.—Faraday limpia vasijas en el laboratorio de
Davy, Benjamín Taborga.—Mies, Jaime Torres Bodet.
—La tortuga, Antonio Mediz Bolio.—El sauce y  el
arroyo, Luis Borraro.—Para tener éxito en la vida.— 
Sé un hombre, Angel Ganivet.—Ayudémonos.-Quién
era Atila.—El credo del hombj-e Conforme, Robert
Louis Stevenson,—El hombre y i a  oruga, C. W. D.— 
Viajando en litera, Rafael Heliodoro Vaíle.—Mr. Ber- 
geret, Leopoldo Lugones.-Dios, Juan Bautista Cotta.— 
La lección del jardinero, Ernesto Legouvé.—Los pe­
rros del camino, Es para mí, Ramiro Blanco.—El es­
tudiante soñoliento.—La resurrección de la rosa, Ru­
bén Darío.— Domingo de primavera, Juan Ramón
Jiménez.-Mirando una flor, Estanislao S. Zeballos.-
Vida lejana, Froylán Turcios.—El tejido.-E l boxeo,
José Brissa.—Plegaria al santo Silencio, Paul Fort.— 
Algo nuestro de ayer, Antonio Machado.-Lincoln y los
pájaros, H. P. S. Perry.—Figuras de la Raza (Des­
cubrimientos y descubridores).-El mudo que habla
para salvar a su padre.—El yogi y la serpiente,
Bossuet.—Tengamos fe, Víctor Hugo.

O
OO

ESTUDIANTINA
LETRAS, CRITICA Y  ARTE.
Director:—Juan Manuel Villareal.

Organo del Ateneo Estudiantil
de La Plata (R. A ).

Dirección y Administración: i esq. 49 (C. Ni,

LIBROS DE MONTALVO
Mercurial eclesiástica. $ 2.00
Divulgación literaria. 1.00
La pluma de fuego. 2.00

Librería de HISPANO-AMERICA

LIBROS ESCOGIDOS
Amicis.—Corazón, pasta, $ 2.25 
Pierre Lo ti.-Las desencantadas, 2.50

,, „  Madame Chrysan-
theme. 2.00

Bourget.—Cosmópolis. 2.00
„  Un crimen de amor. 2.00 

Flammarión.—Lo desconocido. 1.75 
Gómez Carrillo.—En las trin­

cheras. 2.50

Librería de HISPANO-AMERICA

—El trabajo no mata. I)e hecho, 
los grandes laboriosos no mueren 
más jóvenes que los más indolentes, 
y los pueblos dorm idos tienen i» ayor 
m ortalidad que los pueblos trabaja­
dores,— Fernando Araujo,

LA PROm PERSONALIDAD
Una de las cosas que muchos de los 

que van a Estados Unidos creen indis-
{>ensable, es olvidar el español y poner a
a patria como mantel de casamiento. 

Como ellos son ya hombres prácticos ísu 
práctica consistió en lavar platos en los 

laurantes o en cargar fardos en los 
muelles), desdeñan lo sonoro y  suave de 
nuestro idioma y se extasían ante la 
rigidez rocallosa y  cortada a pico del 
inglés. En inglés hablan—para espan­
tar a los indígenas,— y  lo hacen con la
misma voluptuosidad y  el mismo desdén 
para los demás con que Juan de Ega, en 
Lisboa y en pleno calor, se abrigaba con 
una pelliza suntuosa.

Claro que no saben inglés, pero tam­
poco saben americano, que es lo que se 
nabla en la gran República. Y  acaso lo 
único que los consuele es que también lo 
jgnoran. Pero, en fln, estas cuestiones 
idiomáticas no son más que cuestiones 
de tontería, de recargo de plomo en el 
cerebro, qne hacen reír a los demás. 
Porque es condición de los majaderos 
provocar la risa allí donde ellos creen, 
con solfpeda buena fe, despertar admira­
ción. Pollos y pollas conocemos que se 
creerían degradados si en público se ex­
presaran en español. Forman una espe­
cie de secta que se hace signos de inteli­
gencia, en el mutuo recuerdo del asfalto, 
del eléctrico y  de los rascacielos. La 
cuestión es que se sepa que han ido a 
Estados Unidos, lo cual es un indiscutible 
signo de superioridad, por más que allá 
hallan pasado, como a todos sucede, en 
el más perfecto anonimismo.

Pero además del aspecto cómico de 
estos pobres diablos (y diablesas) que 
hablan de Nueva York o de Friáco, has­
ta para pedir los frijoles, hay Qtro un 
poco más serio: aquel en que, so pretex­
to de una civilización superior, que desde 
luego han digerido mal y de prisa, se 
desatan en horrores contra la tierruca, 
cuyo único pecado es amamantar imbé­
ciles, y quieran para ella algo que suble­
va la conciencia, la dignidad y hasta el 
estómago: que los otros, los superiores, 
vengan a hacernos la merced de sus 
métodos y de su protectorado.

No hay derecho para tanto cretinismo. 
Uno puede regresar muy deslumbrado, 
sudando admiración por todos los poros, 
jurando por el subway o por el Golden 
Cate y hasta diciendo que tuvo una cita 
con la Mary Pickford; pero eso no quie­
re decir que querramos desaparecer so 
pretexto de mejorar.

Vengan maquinarias, maravillas eléc­
tricas, puentes y rayos verdes y mirlos 
blancos; importemos a Edison si es pre­
ciso; pidamos aeroplanos; que los auto­
móviles anden por sobre los tejados. 
Pero no renunciemos a lo que somos; no 
querramos ser otra cosa distinta; no 
abdiquemos, no querramos ni siquiera 
abdicar de nuestra propia y original 
personalidad.

JOSÉ RODRÍGUEZ CERNA.

*
Lean los ayanquirados de Honduras.

-L a s  Ideas gobiernan el rauiulo.- 
Laurent.

—Obra com o hablas.—/uan de Witt.
—La libertad y  la independencia 

no son para el hombre débil sino 
meras palabras sin sentido.—Con- 
dorcet.
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R A N C O  A T L A N T I D  A
S U C U R S A L :

TEGUCIGALPA, HONDURAS.
OFICINA PRINCIPAL SUCURSALES:

La Ceiba. Honduras. ! | San Pedro Sula, Puerto Cortés. Tela
DIRECCIÓN CABLEGRÁFICA: y Trujillo.

BancñtJÁn —

Ctfdlío en uso; Lieber reformado A. B. O. 
¡a. edición Bently.

Capital suscrito y totalmente 
pagado... .9 500.ooo.oc oro.

Admite depósitos a la vista y a plazo. Abre cuenta corriente y vende cheques. Letras 
de cambio y monedas extranjeras. Emite cartas de crédito» hace préstamos en 

garantías satisfactorias y en generaJ toda clase de operaciones bancarias.

CORRESPONSALES: j
EN TODAS LAS POBLACIONES IMPORTANTES DEL PAIS Y DEL EXTRANJERO j

REPERTORIO AMERICANO
Semanario de cultura hispánica.

De Filosofía y  Letras, Artes, Ciencias y  Educación,
Misceláneas y  Documentos; Publicado por

-  J. GARCIA MONGE -
Apartada 553.—San José, Costa Rica, C. A

LIBROS PARA LA JUVENTUD
♦*íaI"ZI0»+-»~»0;

José  Enrique R o d ó , S i  m irador de Próspero ..............I
i y ¡I j> •^4'Lotivos de ^Proteo..........................
„ „ „ S i  que vendrá .................. ..................
,, j) j; ■ffomóres de A m érica .....................
„ „ „ S i  camino de ffa ro s........................

«/7riel....................................................
P latón , ^Diálogos, 3 to m o s  p a s ta .......................................
Eurípides, tra g ed ia s, p a s ta ..................................................
P lo t in o , Sneadas, p a s ta ........................................................
S ain t-B eu ve, Grandes cantores ■de ía ¿Revolución

¿francesa..........................................................
,, ,, Ros cantores de ia faturaleza ...............

Cervantes, SDon Quifote, en 5 ediciones—diferentes
precios.

,, ¿Rlnconete g (Cortadillo....................................
„ Ra ilustre fregona ................................ ............
„ S i  casamiento engañoso...................................

,, Ra g itan illa .........................................................

|¡ 4 .0 0  
* .0 0
2 .50
2 .50
2 .5 0  
1 .75

14 .00
4 .0 0
4 .0 0

2.00 
2.00

0.75
0.75
0.75
0.75

Librería de HISPANO AMERICA
H arina  E L  BANANO. 

A zúcar SAN AN TO N IO . 
L as m ejores m a rca s  de la 

p laza
Rafael Quan & C°.

H arin a  E L  C A ST IL L O , 
C alidad superior. Im p o r ­
ta d a  exclusivam ente p o r  

Quinchon León & C°.

(Corresponde a los agentes de la REVISTA ARIEL un
ejemplar de la misma y el Z0% de sus productos.

C asa  editorial M a u c c i
Premiada 

con Gran Medalla 
de Oro en las exposiciones 

de Viena de 11)015, Madrid 1907, 
Budapest 1907, Londres 1913, 

París 1913 y Gran Premio en 
la de Buenos Aires, 1910.

Dirección telegráfica; 
MAUCCI—BARCELONA 

La correspondencia debe dirigirse 
al propietario de esta 

Casa. E ditorial
Calle de Mallorca, 166.-P arce loca .

C A L P E
i
Compañía anónima de libre­
ría, publicaciones y  ediciones

Concesionaria para la  venta 
de las obras

EDITORIAL MUNDO LATINO. 
MADRID: avenida Pi y Margall, 7 
Ríos Rosas, 24.—A partado 547.

BARCELONA: M allorca, 460. 
BUENOS AIRES: Sulpacba, 585. 

ISATGO. DE CHILE: Delicias.907. 
VALPARAISO: Esmeralda, 109.

N O S O T R O S
REVISTA MENSUAL DE LETRAS, ARTE, 

HISTORIA, FILOSOFIA Y CIENCIAS 
SOCIALES

Fundada el 1? de agosto  de 11*07. 
P or Alfredo A . Bianchi

y  R oberto F. Ginsti.
Directores:

ALFREDO A. BIANCHI 
JULIO NOE

PRECIOS DE SUSCRIPCION
(adelantada)
EXTERIO R:

A flo...................................o. a. $ 7.—

Dirección y  Administración: 
LIBERTAD 543 

Buenos Aires, Rep. Argentina.

- Bazar Lempira -
DE

José  F ia llos  V. 
R en ovación  con sta n te  en 
m ercaderías am ericanas y  
europeas. Gran su rtido  de 

m a n ta s  y  driles. 
Mercado San Isidro pieza N? 46 y 47
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n u u u u
.*. TEATRO NACIONAL /. i

o o
EMPRESA BROOKS.

— o o o o o o —
El coliseo de moda donde se exhiben las mejores pe­

lículas del mundo.
PARAMOUNT

y
METRO GOLDWYN MAYER.

i x m m m * m m m t
V
I
4
4 Dr. Isidro R. Amaya

ABOGADO Y NOTARIO PUBLICO.
De las Facultades de H onduras, Guatemala, El Salvador, Nicaragua, 
y  Costa Rica. Se hace cargo  de asuntos civiles, criminales y  adminis­
trativos; cartulactón esmerada. H oras de oficina: de 7 a  12 y  de 1 a 5. 

4 Casa de doña M argarita Lanza.—Calle de L a  Fuente.

ZAPATILLAS finas de charol. 

Calzado de todas clases para 

trabajar, de varios precios. 

Fábrica de Calzado

LA ESTRELLA

♦ -  Lotería Nacional de Beneficencia -
:
t

PREMIO M AYOR
...D IE Z  MIL PESOS.,.

♦
♦
♦
♦
♦

San Pedro Sula LA ESPAÑOLA
Honduras, C. A. DE

S.M.GABRIE Hnos

SUCURSAL 
La Pimienta.

Comerciantes importadores directamente 
de EE. UU. y Europa. 

MERCADERÍAS EN GENERAL 
SIEMPRE FRESCAS, COMPRA Y  VENTA.

Revistas extranjeras
a precios ínfimos, en la 

Librería de HISPANO—.AMERICA.

CARLOS TRAU
A G R I M E N S O R

San Pedro Sula. Teléfono 114— 2

Constantino J. Larach
CASA FUNDADA EN 1912. 

Especialidad en telas de fantasía 
para señoras. Casimires de alta 
calidad y  driles finos para caba­
lleros. Siempre mantiene gran 
surtido de zapatos de las más 
afam adas marcas, para señoras, 
caballeros y  niños, Su principal 
ram o es de ventas al por  m ayor, 
donde obtienen sus clientes los pre­
cios más ventajosos del merca do.
SAN PEDRO SUDA. HONDURAS, C. A.

I EMILIO ARONKE
ARQUITECTO

Construcciones de tod a  clase. 
Chalets artísticos de bloques y  

cemento arm ado.
El bloque es el destinado a  im po­
nerse por su econom ía.—Lápidas 
artísticas de m árm ol se despa­

chan para cualquier lugar. 
Teléfono No. 19.—San Pedro Sula, 

Honduras, 0. A.

GRAN FARMACIA
D E  M . P A Z  Y  C IA .

Garantiza a su clientela la 
pureza y buena calidad de 

sus artículos.
San Pedro Sula, Honduras, C. A.

-  SOCIAL -
Director; Conrado Massagüer, 

Avenida de Almendares 
esquina a Bruzón. 

Habana, Cuba.

S. C. HANDAL
| La casa comercial que ofrece mejores 
! condiciones a su numerosa clientela.
i L a  persona que una vez visite 
I nuestro establecimiento tiene que 
| volver, por el fino tra to  que reci- 
;be y  porque su dinero es bien 
¡empleado en cualquier artículo 
Ique com pre.—Visite Usted a S. C. 
i HAKDAL y  quedará m uy satisfecho.
I Calle del Comercio,
|San Pedro Sula, Honduras, C. A.

Procesamiento Técnico Documental Digital
FDH-DEGT-UNAH

Derechos Reservados

FDH-D
EGT-U

NAH
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F l o r  d e  L i s
Eran fábrica de pantalones y camisas. \

Se atiende pedidos fuera de esta 
plaza.— Garantizamos la buena 
calidad de los materiales, pron­
titud en el despacho de nuestros 
productos y  esmero en el trabaja 

MONTES HERMANOS.
SAN PEDRO SULA, 
HONDURAS, C. A. '

Guillermo Campos
ABOGADO -Y - NOTARIO
OFICINA PTÍOFN8IONAL OCTAVA CA­
LLE PONIENTE, ESQUINA OPUESTA

a l  d o c t o r  R o d r íg u e z .
San Pedro Sula.

BAZAR PALESTINA
DE ABRAHAM Y SALOMÓN

TELA, HONDURAS. 
Mercaderías en general.

El Bazar Palestina es el esta­
blecimiento más popular de este 

PUERTO.

Dr. Alfredo Sagastume
Médico y Cirujano

Nuevamente se pone a la orden 
de su apreciable clientela. Consul­
tas gratis para I o r  pobres. Clíni­
ca  contigua a  la  Farm acia Cen­
troam ericana, bajos de la  casa 
Reina, Plaza de Dolores.

GUSTAVO A . JIMENEZ j
ABOGADO Y NOTARIO.

Oficina: Casa Gaido. !
San Pedro Sula, Honduras, C. A. i

MIGUEL OQUELI RODRIGUEZ i
ABOÍ3 fVDO Y  NOTARIO ¡

Tegucigalpa. i

Coronado, García
A bogado y  N otario

Dirección: Media cuadra al sur de 
los Juzgados de Letras de lo Cri­
minal. Tegucigal’

Alfredo Trejo Castillo
AB O G A D O

Hotel Prats.—Tegucigalpa.

Sebastián García V.
A bogado y  N otario

Oírece sus servicios. A ltos de La 
H oya. Tegucigalpa.

I A  F A V O R I T A  V  ' rr etark,:L . M  I M  Y  V - /  I x l  I r \  Santos E. Domínguez.
Establecimiento industrial de Tegucigalpa, República de Honduras, C. A. 

Fundado en 190<>. Fam oso por la pureza de sus productos. 
PREMIOS: Medalla de Plata en la Exposición Internacional P ana­

m á-Pacifico, de San Francisco de California, 1915. Medalla de Primera Cla­
se en la Exposición de Artes, Agricultura e Industrias de Tegucigalpa, H on­
duras, 15 de septiembre de lí>21. Bebidas gaseosas de alta calidad, sin al­
cohol. CERVEZA SINTÉTICA (bebida alcolióllcn), descubierta .por SANTOS E. DO­
MINGUEZ, en abril de 1922, y ofrecida al público con el nombre de

C E R V E ZA  NEG RA H O N D U R E Ñ A
Superior a las mejores cervezas fermentados.

Cerveza Sintética, Patente Hondureña, N? 896.

L A M P A R A S

C O M P L E T A S

Baterías, Bujias y

Lentes para

repuesto.

Filtros para agua

B A Z A R
U N I O N

PARAGUAS Y

CAPOTES.

Calzado fuerte para el 
invierno

T a con es  y  Zuelas 

G O O D YEAR

Teléfono 119.

S A N T O S  S O T O
LOS ALMACENES MEJOR SURTIDOS

DE LA CAPITAL

Sombreros Stetson, Borsalinos y 
-otras calidades.—Corbatas, cami­
sas, ropa interior para caballero, 
chisteras, guantes de etiquetas.

Visite mis almacenes, 
será bien recibido.

A LB ER TO  CRESPO
Comerciante al por mayor y  menor.
Gran surtido de novedades europeas y americanas 

y mercaderías en general.
Especialidad en calzado para señoras, señoritas y caballeros.

Frente al Parque.— Trujíllo. S. H.
vas
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REVÍSTA ARIEL

JE S U S  JO R G E SHAUR1
La tienda que vende más barato en San Pedro Sula

y la que más aprecia al comprador, atendido es­
pecialmente por su propietario. El día que pruebe 
se convencerá

LO ESPERAMOS

Dr. PAREDES
MEDICO-CIRUJANO

Dedicado exclusivamente a  la Ci- 
rujía y  enfermedades de los ojos.

Consulta: de 3 a  5 p. m ., en el 
H ospital General.

UHHJIMJBUl
m CUYAMEL FRUIT COMPANY

STEAMSHIP SERVICE
Vapores directos para pasajeros y flete entre Puerto 

Cortés, Omoa y  Nueva Orleans, E. U. de A.
—SUCURSALES: Puerto Cortés y Omoa, Honduras—
— Gerente del Tráfico —Cuyamel Building—

410 Camp Street, Nueva Orleans. La.

m

i

Juan R. López Comercial S. A.
Tela, San Pedro Sula,» Siguatepeque.

Honduras, Centro América.

Importación, Exportación. Mercaderías en general.

Productos del país.
En conexión con la firma Laffite, López y Cía., de La Ceiba y Trujillo.

LAFFITE, LOPEZ &  Co.
Importadores de mercaderías europeas y  americanas.

Agentes de victrolas y discos VICTOR.
Casa principal en La Ceiba, y en conexión con la casa de 

Juan R. López, San Pedro Sula.

A  A  A  A  X  A  A  A. A  A A A . a A A A A . A A . A A  A - A A A - A . A A A . A . A . A . A A A A AT f ? ? ? ? f f f ▼▼▼?V

l Hotel Ambos Mundos l
| DE ISIDRO MONTOY
♦ El mejor de su clase en esta capital
7  H abitaciones cóm odas y  Injosas. Excelente y  variada alimenta- 
A cióit. Vinos y  licores de las mejores marcas. Cuenta con  un maguífico
♦ anexo para poder satisfacer las exigencias de su clientela. E L  AM- ♦  
T  BOS MUNDOS es lugar de cita  de la sociedad elegante capitalina y  de ♦  
X  las colonias extranjeras. Confianza, orden y  alegría. Abierto hasta X
♦ las 24 horas. ♦
| Edificio Debbe -Tegucigalpa. £
♦ ♦ ♦ ♦  » ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ + ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ » » ♦ ♦ ♦  ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦  »  »  ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ » ♦  ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ »

Editorial Cervantes
MUNTANER, 65.

Teléf. 2263-G. 
B A R C E L O N A

ESPAÑA.

CIGARRILLOS DANDY
Se recomiendan solos: $ 1.00 el pa­
quete. Donde

Urbano Ugarte.

HERDER ® , Cía.
LIBREROS-EDITORES 

FRIBURGO DE BRISGOVIA 
A L E M A N I A .

Dr. Guillermo Pineda
MÉDICO Y CIRUJANO 

San Pedro Snla, Honduras, C. A.

J opó Antonio Torres
ABOGADO Y NOTARIO PÚBLICO 

San Pedro Sula, H onduras, C. A.

} Anuncie en esta revista, que 
circulará extensamente hasta 
en las más remotas regiones de 
Honduras; y que irá, en el canje 
más amplio, a todas las mejores 
publicaciones del mundo. Así, 
su nombre y su negocio serán 

j conocidos en todas partes.
X»»»*

La Revista Ariel publicará! 
un breve juicio sobre las obrasI 
que le remitan los autores o ca-| 
sas editoras.
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PABLO UHLER Y C-
Importadores. Exportadores.

SUCURSALES: AMAPALA Y  CHOLUTECA.
¡ Agencia marítima en Amap Venden Cajas Registradoras 
j NACIONAL. Compran café, cueros y pieles.

F. HEGENBARTH
CONSTRUCCIONES DE 

TODAS CLASES 
Experto en la hechura 

de planos y 
presupuestos.

|SAN PEDRO SULA t t t t t  
' t t t t t  HONDURAS, C. A.

LA HABANERA Antigua casa Streber

Acaba de recibir:
Harina Mariposa, surtido completo de frutas en latas, atún 

(Fancy Tuna), Petit-Pois (fino), Pimientos morrones, Tomates 
enteros, Espárragos enteros, Puntas espárragos, Roya), Salmón, 
Bacalao en marquetas, Aceite de comer, Encurtidos en mostaza, 
Mostaza preparada, etc., etc. Todo fresco.

TELEFONO N? 191.

CARLOS ZEPEDA
ABOGADO Y NOTARIO PÚBLICO

7$ Avenida Sur, Teléfono N°. 97- 
San Pedro Silla, Honduras, C. A .

EL LICENCIADO MATUTE
avisa que lia trasladado su bufete a la antigua casa 

que ocupó la oficina del Ferrocarril Nacional, 
frente a la farmacia de la señorita 

Enoé Molina.

t  SUSCRIPCIONES ANUALES Y SEMESTRALES <

t  Los que paguen adelantado un año de suscripción de la i
♦ Revista A riel tendrán derecho a un libro de la Librería de His- X
1  pano-Am érica, cuyo valor no pase de $ 3. Los que remitan el t  
I  vi. de un semestre, a un volumen de $1.50. ♦
♦ En los envíos a los departamentos irá incluido el v[. del X
I  certificado. ¿
♦♦♦♦♦ ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦

ULTIMAS COLECCIONES DE ESFINGE
Cada colección de 45 números vale $ 5.00 

Empastadas: $ 10.00
Librería de Hispano-Am érica.—Teléfono N? 64.

LIBRERIA DE HISPANO-AMERICA
Esquina Casa Streber.

Teléfono N? 64.
Obras de los mejores autores, antiguos y modernos.
Precios económicos, al alcance de todos.
Véase el catálogo publicado en los números 15 y 16 de este quin­

cenario.
Colecciones de Esfinge, 45 números, $5.00;  de Hispdno-Amé- 

rica, 30 números, $ 4.00; de A > el, 21 números, $ 5.00.
Se.despachan pedidos de los departamentos, remitiendo adelan­
tado su valor y el del porte postal._________

REVISTA ARIEL
Letras, Artes, Ciencias, 

Misceláneas.
Director:—PRO YLÁN TURCIOS.

Aparece el 15 y  30 de cada mes 
en cuadernos de 28 páginas.

Suscripción mensual (números
del 15 y 30).................. 0.75

Número del día...............  0.50
Número atrasado............ 0 60

a d m in is t r a c ió n ; 
ESQUINA CASA STREBER. 

Teléfono No. 64.

SE ALQUILA,
por un precio económico, la 
casa de doña Teresa v. de Dávila, 
Calle del Hospital. Entenderse 
con don Tomás Becerra B.

SUSCRÍBASE A

ACCIÓN CÍVICA!
i

Revista para el hogar j 
y la escuela.

; Serie de 3 números... 0.75 i
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ANGLO-AMERICANA
_______________Taller de Sastrería de primera clase _____

Especialidad en trajes de etiqueta.—Gran variedad de casimires 
constantemente renovados.

| OSORIO GIRON UNOS. |

Velas, Jabón y Aguarrás
de excelente calidad fabricados por LA ECONOMICA

son los artículos preferidos por los consumidores,
por su calidad sin rival y baratura. Obtuvieron mención honorífica 
y medallas en las Exposiciones Internacionales de Buffalo, 1901; San 
Francisco de California, 1915; y en La Nacional del Centenario, en 
Tegucigalpa, 1921. LA ECONOMICA, la más antigua y acreditada 
fábrica de la República, ofrece a Ud. magníficas utilidades por su 
alta economía en la compra de sus productos.

Abrigos. Canias de liierro y bronce. Pieles. Sweaters 
para niños. Frazadas de lana y de algodón. Colchas 
blancas. Tapetes de plush, lino y algodón. Casimires 
ingleses. Donde

QUINCHON LEON & C9

Farmacia La Salud del Dr. Enrique Vives Monji]
T eg u cig a lp a .— C. A.

Establecimiento de Droguería y  Farmacia- Im portaciones directas de Dro­
gas. Artículos Farmacéuticos, Quirúrgicos, de Perfilmerta. Jabones Medi­
cinales. Especialidades en Medicinas Puras.

Dr. B.MARICHAL:
CIRUJANO DENTISTA ♦

Operaciones sin dolor + Teléfono n <>. » » .  
Métodos modernos Xrm , . . . i  X  a la Central de

Trabajos garantizados j Teléfonos.

T A V a I í O N E  h e r m a n o s
OFICINA CENTRAL; f

C bohtcca , Hocdoras, C. / . j

| Sucursales Amapala, Nacaome, Aramecina, t 
San Marcos de Colón, Morolíca, Texí- t 
guat, El Triunfo.

Importadores — Exportador* s

SURTIDO PERMANENTE
de Algodones en general. Minería. Sedería. 
Cristalería. Loza. Artículos de punto de 

l media. Casimires. Lino. Perfumería. Ar­
tículos para regalo.

Unicos concesionarios para el Sur de Honduras de los Sombreros Borsalinos.—Gran I 
I surtido de alhajas de oro y plata que garantizarnos.
! VENTA AL POR MAYOR Y MENOR.—Compramos al mejor precio de la plaza, café, cueros \ 
I de res, pieles de venado, minerales.

191 * i , i,,a t+ii»■., i .•

E L  S U P L E M E N T O
DIRECCION: M I G U E L  S A M S .

EL SUPLEM ENTO
MAGAZINE ILUSTRADO ■ Aparecí todos los miércoles CAPITAL INTERIOR

NÚMERO DE LA SEMANA.............................. S, 0.20 $ 0.25
ATRASADO..............................  9 0.40 $ 0.50

SUSCRIPCION TRIMESTRAL («HÚMEROS) $ 2.50 9 3.00
lt SEMESTRAL (26 „  ) 9 4.80 9 5.70
,, ANUAL (52 ) 9 9 -oo 9 11.00

Bolivia, Brasil. Colombia, Costa Rica. Cuba.
Ecuador, España. EE. UU. de Norte América,
Filipinas, Guatemala. Honduras, México, Nica­
ragua, Paraguay, Perú, El Salvador, Santo Do­
mingo y Uruguay.................... ...............................  Año, 9 5.50 oro
Demás países del exterior..................................... „  , , 7.50 ,,

Dirección y Administración: Macabíes, 3S7. Bucais Aires, Rspókllca Argentina.

LA SUIZA
de E. Défago

Tela___Honduras.
Este establecimiento, reciente­
mente abierto, tiene fama por 

sus búenas mercaderías a 
precios módicos. 

Especialidad en abarrotes y 
productos del país.

IMPORTANTE
La Administración de ARIEL 

despachará inmediatamente, pre­
vio envío de su valor y el del por­
te postal, todos los pedidos que se 
le hagan de los departamentos, 
de las obras de la Librería de HISPA­
NO AMERICA, y de las colecciones de 
las revistas Hispano-América,
Esñnge y Ariel.
A nuestros amigos de
los departamentos

Despacharemos por correo, a 
la mayor brevedad, todo trabajo 
tipográfico que nos encarguen 
nuestros amigos de los departa­
mentos, para lo cual deberán en­
viarnos su valor y  el del porte 
postal. Cada centenar de tarje­
tas de visita, con sus respectivos 
sobres, y los sellos del correo, les 
importará $4.50. El block de 
cien hojas de papel fino con sus 
sobres, ambos timbrados, y el 
v[. del correo, $7.50; sin sobres, 
con el certificado, 4.Ó0.

E  S T R E L L A S  F IJ A S
EL ORIGEN DEL MUNDO

Y  DEL HOMBRE
POR EL

DR. AGUSTÍN HOMBACH,
Arzobispo en Tegucigalpa.

De venta en la Librería de Hispano América

Ezequiel Mezariegos
Abogado y Notario Público

Con veinte aiioñ de práctica, ofre­
ce sus servicios profesionales. 

Tegucigalpa, Barrio de La 
Plazuela, Avenida Colón,

N<? 108. Teléfono N? 202.

SE ALQUILA
Para oficina, por un precio mó­

dico, el cuarto que ocupó la agen­
cia de la Rosario Mining Ü?, en la 
casa Streber.

Tiene agua adentro.
Llamar al teléfono número 64.
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es\ u \ m — »♦ ♦ ♦ ♦ ♦ « !  tt  • e h h » » » í " ^ ^ l l

| ripografia LA PRENSA LIBRE j
Se ejecuta, con prontitud y buen gusto, I

toda dase de trabajos. |
♦
X PRECIOS- ECONÓMICOS

Avenida San Francisco, No. 30.

A la LÍBRELA DE HISPANOAMERICA E £ “ o b ^ e£
los más grandas autores de todos los tiempos. PRECIOS MÓDICOS.

r  BANCO DE HONDURAS 1  j Cristóbal Guerrera"l
t

♦
♦
♦

*
♦
♦
>
♦
♦
t
+
♦
♦
♦
♦

♦
- f

Fundado el 1? de octubre de 1880.

Capital Autorizado...................... $ 1.000.000.00
Capital Acordado........................................  ,, 600.000.00
Capital Suscrito..........................................  ,, 417.500.00
Reservas...........................................................  441.839.98
OFICINA PRINCIPAL: Tegucigaipa.
SUCURSAL: San Pedro Sula.
AGENCIAS: Santa Rosa de Copán, Comayagua, La Ceiba, 

Puerto Cortés, Amapala, Choluteca, Juticalpa. Sta. Bárbara 
y  Progreso. CORRESPONSALES: En las principales 

ciudades del Exterior.

CABLE: BANCO
Códigos: ABC. 4*  y 5^ ediciones y 5 Letras, Lieber’s March, Lieber 5

Letras, Western Unión 5  Letras Bentlys y Peterson.

♦
♦
♦

♦
♦

♦
♦
♦

I FOTOGRAFO
I Prontitud, esmero y  honradez, i 
t Especialidad en bustos e ilumina- { 
clones. Ocurrid a este centro | 

[ artístico y quedaréis com placidos, j 
I Olaneliito, Toro,H onduras. 1

t

Geo Cassis y Cía.
TELA-HON DURAS.

Importadores — Exportadores.
Mercaderías en general. 

Compran productos del país. 
A precios sin eompetenccia.

Diario £ /  Cuarto Podej j
San Pedro Sula, Honduras, C. A. 3 

Director y  Gerente: ¡
Líe. José Luis B A R R IE N T O S . ¡j

Se necesitan Agentes en todas las 
poblaciones de Centro América, 
especialmente en Honduras. El 
diario ni As ameno y de más 
circulación de la Costa Norte.

Un peso plata la suscripción
Envíe Ud. un trimestre adelantado y

se lo remitimos directamente.
■AAAAAAA AA.A AA A*  * A * * * a a Xas a Al

J o s é  Manuel Selva
Abogado y Notario

TELA, HONDURAS, C. A.

♦
♦
♦ Venancio Callejas

CIRUJANO DENTISTA
PROCEDIMIENTOS MODERNOS. GA- \ 

iKANTIZADOS TODOS LOS TRABAJOS ' 
^I>E ORIFICACIONES. PUENTES, ETC.

José María Mejía Lobo
Médico y Cirujano.

Avenida del Ferrocarril. Puerto Cortés.
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